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REVISTA ESPIRITISTA. 




ADVERTENCIA. 

Bogamos á los señores suscrilores de 
fuera de la capital, se sirvan remitir el im- 
porte.de la suscricion, si no quieren sufrir 
retraso en el recibo del periódico. 


ALICANTE. 20 DE JÜNIO DE 1876. 


LA LIBERTAD DE CULTOS. 

U OIIiUl CaUlta <a U ta 

«"“*!“ i* r li «tolas <n cu- 
IM la bandera 1.1 junara» da UM 

• El INPAI1CI.1L. 

El derecho de pensar libremente y de ado- 
rar a Dios eu la forma que cuadre mas al 
sentimiento individual, es un derecho reto- J 
nocido hoy por todos los hombres de buena 
voluntad, cuya inteligencia uo esté inficio- 
nada por el virus letafdel fanatismo, ni bajo 
el dominio de la cólera. Y sin embargo, tan 
tenaz es ia obcecación que padecen los neo- 
católicos españoles, y tan asidua y constan - 
to la tarea emprendida por los partidarios 
del retroceso, con el fiu de conseguir escla- 
vizar la conciencia eu esta uoble tierra, dig- 
na por mil causas de mejores glorias, que se 
ha puesto de nuevo sobre ci tapete la cues- 
tión de las cuestiones, la libertad religiosa. 


■ en cuanto la prensa ha sido autorizada para 
i tratar ciertas reformas constitucionales, 
j Con exajerado zelo, impacientes unos, co- 
II úricos Oíros, intolerantes los mas, han acu- 

I dido los católicos nuevos ó influir en eleva- 
das regiones para recabar un decreto, que 
ahogue en un minuto las nobles aspiracio- 
nes de miles do españoles honrados, que cor- 
¡ cene s ¡“ compasión la primera libertad, la 
1 base fuinlameutal de las socisdades. moder- 
nas. que hayeu. aconsejadas por la esperien- 
cia, de esas guerras religiosas que eusau- 
- g.-eutarou su suelo y dividieron í sus hijos 
I con iuestingulblesódios. como si eu rcaii- 
I dad fueseu estranjeros. Y en el púlpito, en el 
j confesonario, en la prensa, en la manifesta- 
ción pública, en la conversación privada, 
como sacerdotes y como ciudadanos, como 
poder qm pacta y gremio que pide y supli- 
ca. de torios modos, eu fio, trata do recabar 
la falange católica el privilegio esclusívo, 
tomo los iuvontores egoístas, para que no se 
les perjudique en tan lucrativo comercio. 

Fuera de la iglesia no hay sal vación, esta 
es la ley; unidad católica, esta su bandera; 
esplotacion de 17 millones de españoles, este 
1 el móvil que guia á la Iglesia, el motivo de 
1 su constante propaganda, el fin que desea 
¡ alcanzar para hacer la felicidad de todos 
¡ como la hizo hasta hoy para desgracia nues- 
tra. Que no haya competencia; que sea ella 
sola la única a iaslecedora de la salvación; 
que todos vayau á sos almacenes y despa- 
; chos á comprar la bulg, la indulgencia y el 


Ü\SV ! 6 >' 0 



— 122 — 


perdón de los pecados! La concurrencia de 
otras religiones abarata el género, y como 
las materias primeras y la mano de abra cues- 
tan mucho en la iglesia pequeña, no puede 
luchar con ventaja; ¡perdería la parroquia! 
esa parroquia adquirida con tanta constancia 
y buena fé! 

Y será posible que un momento de aluci- 
nación deje á muchos ciudadanos á merced 
de los enemigos del progreso, entregue inde- 
fensos á Jos relapsos para que un clero des- 
pótico y cruel se cebe en su honra*é intere- 
ses, y les persiga, ydes mate, concitando 
contra ellos el ódio siempre creciente de sus 
fanáticas huestes? Será posible que nos vea- 
mos nuevamente excomulgados y persegui- 
dos por no aceptar misterios ni milagros, 
asaz absurdos y ridiculos, ni ritos que rifien 
con nuestro modo de ser, y que son en la 
época actual eí mayor de los anacronismos? 
Seguiremos el procedimiento inmoral de 
aconsejar é imponer por la ley, la infamehi- 
pocresia, negando la vida pública á todo 
culto estraño al catolicismo y la propaganda 
á toda filosofía que no se deduzca de la 
Summa, cuando la práctica, la doloroso espe- 
riencia de tantos siglos, nos eoseña palma- 
riamente, que esta no es la manera de evi- 
tar la heregía, puesto que así nace, se des- 
arrolla y propaga en el silencio, y dá prodi- 
giosa vida á la indiferencia, esa gangrena 
que corroo el alma de la sociedad? 

No, no podemos creerlo; eso fuera uncir- 
nos al duro y pesado yugo de la reacción, 
aceptar el estacionamiento y la muerte en 
mediodel armónico y progresivo conciertode 
todas las naciones, merecer el titulo de bár- 
baros y renunciar al de civilizados. 

Eu España hay un inmenso número de 
ciudadanos, que no viven en la comunión ca- 
tólica romana, que no pueden comulgar sus 
dogmas y creer en sus supercherías, y ha- 
cerles aceptar por fuerza el credo do la Igle- 
sia, seria la mayor do las tiranías; porque 
no es ni puede ser verdad la máxima de Pro- 
tágoras; de que las cusas son como i los mas 
les parecen. La verdad no pertenece al nú- 
mero, y esto es tan evidente y cierto, que las 
mayores preocupaciones han tenido como 


única defensa é irrebatible argumentación, el 
tiempo y el número, la antigüedad, la cos- 
tumbre, la tradición, y la inmensa muche- 
dumbre de los quecreian bueno y verdadero, 
aquello que, una minoría atrevida é insigni- 
ficante calificó de error ó superstición. Só- 
crates y Cristo, Galileoy Servet, prueban 
con su martirio y con las verdades reveladas 
por su inquebrantable fé, quo ol número no 
tiene razón, y que el vulgo nécio es amigo 
de lo añejo, de lo rancio, solo porqne loco- 
noce y se lo puede aplicar á su modo. 

Gon tan vivos ejemplos, dueños yadein-' 
numerables conocimientos, de procedimien- 
tos maravillosos con quo dominar los ele- 
mentos arrancados á la uaturalcza por la 
perseverancia de obreros como Bernardo de 
Pallisy, Guttemberg, Papiu, Sttemspsou, 
Harvey, Frauklin, Newton y tantos otros, 
que supierou dirigir sus aspiraciones con in- 
cansable voluntad hácia nuevos mundos, des- 
conocidos por sus contemporáneos, fiando al 
tiempo la victoria del progreso, la acepta- 
ción de sus adelantos, y sufriendo con resig- 
nación el martirio del ridiculo y del sarcos • 
mo, de la bellaquería que solo sabe despre- 
ciar cuanto su caletre no admite y compren- 
de; liabieudo desterrado tantas preocupacio- 
nes y vicios por el esfuerzo de hombres como 
Quevedoy Moratin, Feijóo é Isla, Larra y 
Lafuente, que manejaron eu nuestro pais el 
látigo de la critica, satirizando y ridiculi- 
zando cuanto mereció á sus ojos el desprecio 
de la razón, quienes se vieron también per- 
seguidos por los adoradores é idólatras de la 
diosa costumbre, ¿cómo, pues, apostatar, re- 
negar de lo que la historia enseüa, despre- 
ciar el progreso y los beneficios adquiridos á 
costa del trabajo y sufrimiento de los menos, 
contra la apatía y preocupación de los mas, 
para dogmatizar en estos tiempos tau racio- 
nalistas y reformadores en que el iudividuo 
destaca y se separa del Estado como nueva 
creación, dáudouos una comunión general? 
Es esto posible? 

Los periódicos liberales, quecouocsn como 
nosotros la trascendencia de la reforma que 
piden los católicos romanos, se ocupan tam- 
bién de la cuestión, y aducen en defensa de 



la libertad de pensar y de manifestar libre- 
mente las opiniones religiosas, argumentos 
que no podrán rebatir jamás los intransigen- 
tes clericales. 

Con pena tenemos que entresacar algunos 
párrafos de los escritos que se dedican á 
tratar la libertad de cultos, porque las di- 
mensiones de nuestra revista nos obligan á 
ello; fíjense en los párrafos siguientes nues- 
tros abonados y juzgen si es posible vivir en 
la actualidad en el limbo donde quieren en- 
cerrarnos los católicos. 

La. Prensa contendiendo con la Esparta 
Católica, dice: 

■iQué soberbia es esa qne se arroga bastante 
sabiduría para interpretar el Padre ue» á sn 
manera, dictando esta interpretación á los de- 
más?» 

.¿Es acaso la voluntad de Dios que el catoli- 
cismo se difunda por los medios á que pretende 

apelar nuestro colega? ¿Quién le ha dado facul- 

tades para rebajar hasta tal punto el Padre 
nuestro?» 

■ ¿Dos apostóles? ¿De los apóstoles habla La rt,- 
paSa Cornial Los apóstoles eran predicadores y 
no Inquisidores, persuadían i las conciencias en 
vez de esclavizarlos, y estaban tan lejos de creer 
que el Paire «yira significa lo que pretende 
La Kepaia Católico, que si volvieran al mundo 

tencióso 'colega * e8comulglrl “ 4 nuestro pre- 

■ El Padre nueitra es la mas sublime de las ora- 
ciones del cristianismo. Es todo un coropendiode 
moral universal, es la caridad, es ü bondad es 
la adoración á Dios, es una elevada síntesis de 
religión y filosofía.. 

•Tiene el Paire nutra como el Deciloea carac- 
teres de tal universalidad, que podrían rezarle 
todos los pueblos de la tierra, y ser la oración 
por escelencia de todas las creencias que respe- 
tan la ¡dea de un Dios tínico, padre común v 
misericordioso de todos los hombres sin exclu- 
sión de los extraviados y pecaminosos. 

■ No revuelva, pues, nuestro colega tan divi- 
nas plegarias en el lingo de nuestras humanas 
contiendas.. 

La Puilieidad, haciendo consideraciones 
sobre el grado de libertad qne se nos conce- 
derá en la futura constitución exclama: 

«¿Matarán la viveza del sentimiento religioso 
imponiendo al ciudadano una religión oficial? 

«¿Obligarán á mantener el culto y el clero de 
una religión del Estado aun á loe que se hallan 
y viven fuera de su gremio? 

•Si cuando la ocasión llegue quieren inspirar- 


— 123 - 


se en un gran concepto, recuerden este pensa- 
miento del inolvidable Ríos Rosas: 

«Antes que la pátria es la conciencia.. 

.Es decir, dejad que cada uno sea religioso 
por convicción y del modo que su conciencia le 
dicte. 

•No vengáis i imponeros á la conciencia in- 
dividual i pretexto de que la pátria lo exige, 
de que es preciso para terminar ufia guerra 
que toma pretextos religiosos, de que los pue- 
blos viven mas en paz bajo la concordia entre 
el sacerdocio y el imperio, etc., etc. 


El Diario Bspaipl: 

■Si Dios con ser Dios,- dice nuestro colega— 
y cuando su infinito poder á todo alcanza, quiso 
dotar ai hombre del libre albedrio que le distin- 

E oe de todos los animales, y le dejó la completa 
bertad pare que eligiera la senda del error ó 
oe la verdad, con el fin de que la libre elección 
hiciera mis meritorio el acto de preferir el buen 
camino, ¿cómo ha de pretender el Estado 
creación puramente humana, hacer lo que Dios 
no hizo y privar al hombre de aquel libre albe- 
drío con que su criador quiso ennoblecerle? No, 
el Estado no tiene derecho para imponer á sus 
subditos determinadas creencias; eso doctrina 
intolerante y absurda, que tanta sangre ha cos- 
tado i la humanidad, pudo prevalecer en otra 
época en que el fervor religioso amparó al fana- 
tismo y le permitió cometer tantas injusticias, 
pero en nuestro tiempo seria un contrasentido 
el querer aislar i España del movimiento de las 
naciones civilizadas, y nosotros nos opondremos 
con todas nuestras fuerzas á ese retroceso que 
nos atraería la desdeñosa compasión de todos los 
pueblos cultos. 

«Subsista la libertad, triunfe la tolerancia so- 
bre la intransigencia, y véase i la faz del mundo 
que si la religión católica no puede ser desar- 
raigada en nuestra patria, debe su triunfo tan 
glorioso, no á la fuerza que le presten leyes ti- 
ránicas, sino á la fuerza irresistible de la ver- 
dad, que subyuga las almas, y ácuyo esplendor 
no pueden resistir por mas esfuerzos que hagan 
las tinieblas del error. M 6 

■No se quiera que España sea el único pueblo 
en que se vean oprimidas las conciencias. El 
mahometismo, la única religión que no discute, 
que impone una creencia Bin discernimiento, 
que manda morir ó creer y que ha confiado siem- 
pre su propaganda á la ley del sable, ha cedido 
ya en su espíritu intolerante y ha permitido que 
en sus estados se ejercite el culto de otra» reli- 
giones. ¿Y habíamos de ser nosotros mas ¡n ole- 

rantes que los musulmanes? ¿Y habia de resta- 
blecerse en España un sistema abolido ya en 
Turquía? 

•No es posible: el tiempo de los fanatismos ha 
pasado para dar logará la época de la libertad, 
de la tolerancia y de la razón. . 

La Política, secundando á El Diario Es- 
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paSol, escribe un notable articulo del caal 
tomamos los siguientes párrafos:" 

0 .¿Se puede por ventura penetrar en el fondo 
de la conciencia? Pues no podiendo ni el Estado, 
ni la Iglesia ni ninguna autoridad penetrar en 
ese fondo misterioso, ¿cómo desterrar los erro- 
res que en él puedan albergarse si no se les per- 
mite salir á luz, mostrarse en público, y alegar 
sus fundamentos? 

•¿Cuáles serian las consecuencias de admitir la 
máxima de que no debe dejarse libertad al error 

C ara sus manifestaciones en el sentido en que 
emos hablado? La intolerancia llevada al mas 
alto grado; la autoridad pública registrando los 
domicilios y las conciencias; la inquisición como 
consecuencia lógica; el pensamiento prohibido; 
la páuta de todo lo que se ha de creer, hacer y 
pensar, dada por el Gobierno; el género humano 
dividido en dos castas: pastores y rebaños, la 
primera con todos los derechos, la segunda sin 
ninguno; una nueva expulsión de judíos, otra 
nueva expulsión de moriscos, un éxodo gene- 
ral de todos los que no quisiéramos ni pudiéra- 
mos sugetar nuestro pensamiento y nuestra 
conciencia á las reglas y prescripciones de la 
casta sacerdotal. ■ 

Cita después el colega los hechos históri- 
cos que en los cuatro últimos siglos han 
convertido la unidad religiosa en instrumen- 
to principal de nuestra ruina, y termina di- 
ciendo, que la intolerancia es mas propia do 
agarenos que décian: «Crée ó muere» que del 
cristianismo cuyo fundador, Jesucristo, de- 
cía á sus apóstoles: «Id y predicad el Evan- 
gelio.» 

El Diario Español, dando la importancia 
que tieue á este asunto, trata de nuevo la 
cuestión de libertad religiosa, empezandopor 
decir: que si á los centenares de miles de es- 
pañoles residentes en países estrangeros se 
les permite gozar de la libertad do concien- 
cia y practicar libremente el cuitó católico, 
no seria equitativo dejar de hacer lo mismo 
con los habitautcs de esos países cuando 
vengan á residir en España. Dice asimismo 
que en los dominios españoles hay idólatras 
y gentiles á quienes se procura atraer por 
medio de los misioneros i las creencias y á 
las prácticas del cuito católico, y que nada 
mas natural que consignar en la Constitu- 
ción la tolerancia y libertad que de hecho 
existe. 

¿Cómo protegería España á los católicos 
vejados, oprimidos ó perseguidos en otras 
partes, si ella no fuese la primera en dar 
ejemplo de tolerancia y en practicar esa mis- 
ma libertad, en cuyo nombre tantas desgra- 
cias podríamos evitar? 

■Nacida y fundada la religión católica en el 


seno mismo del judaismo y del paganismo, con 
ellos y entre ellos ha crecido y se ha desarro- 
llado; con ellos, entre éllos y Jos demás cultos 
que sucesivamente se han ido formando, vive, 
lucha y combate, porque su misión es luchar y 
combatir sin otra espada que la palabra de Dios, 
el amor y la caridad. . 

.Por eso nosotros, hablando en el sentido de 
que la buena fé con que se practique otro culto, 
solo escita en nuestra religión la tolerancia y 
la caridad, respetando la libertad de la concien- 
cia humana, defendemos que el Estado debe 
también respetarla, pues las leyes suponen 
siempre la buena fé y la mas sana intención en 
los asociados, y en este concepto, la libertad de 
cultos no puede menos de ser consentida y am- 
parada. Si esta buena fé faltara, si la mala fé de 
algunos sectarios tendiera á perturbar' las con- 
ciencias, la paz y el órden público, á atacar la 
moral ó algunos de los principios fundamentales 
de la sociedad, y altas, elevadas y sagradas ins- 
tituciones, los poderes legítimos dotarán al Es- 
tado de las leyes necesarias para su represión y 
castigo, si estas ya no existieran. 

■ Por consiguiente, al defender la libertad de 
conciencia y la libertad de cultos en España, los 
que, sin alharacas ni manifestaciones estempo- 
ráneas nos preciamos de católicos siendo libera- 
les. hemos tenido en cuenta para ello, no sola- 
mente el espíritu tolerante y ámpliamente libe- 
ral del catolicismo, sino también su doctrina, la 
tradición de la Iglesia, su ejemplo, la opinión de 
santos y preclaros doctores, y la de ilustres pre- 
lados y escritores católicos de todos los tiempos. 

•Lo que la Iglesia rechaza y los Papas han 
condenado siempre, ha sido otra cosa distinta 
de la que nosotros defendemos, nunca han re- 
chazado la tolerancia para las personas, ni la 
libertad civil de los cultos. Jamás los Papas han 
pretendido condenar los gobiernos que han creí- 
do deber, según la necesidad de los tiempos, 
escribir en sus constituciones esta tolerancia y 
esta libertad. 

•Hay mas todavía: los católicos, bajo la celo- 
sa vigilancia de la Iglesia y de su augusto jefe, 
han sostenido siempre que aun cuando pudie- 
ran por las vías legales hacer desaparecer de la 
Constitución de un Estado esa libertad, jamás 
lo intentarían, ni serían los primeros en anular, 
ni faltar á un pacto semejante. Asi, pues, fuer- 
za es que persistamos en. nuestro propósito, 
siendo el lema de nuestra conducta él consejo 
que un ilustre prelado y eminente escritor ha 
dado en nuestros dias á todos los católicos: -no 
condenar en nombre de la religión lo que la re- 
ligión no condena.» 

Dice La Patria i. su vez: 


«La unidad religiosa constituye hoy el ab- 
surdo, la negación de la libertad, el principio 
absolutista en su destructora é imponente es- 
tension, y en tal sentido habremos de combatir 
con todas nuestras fuerzas una idea que encier- 



ra á la sociedad humana en nn circulo de hierro 
donde mueren las aspiraciones legitimas de !a 
razón y la conciencia. 

«Sobre punto tan importante es imposible 
todo género de legislaciones, porque como cues- 
tión io Jotre ivierno, la historia de la humanidad 
ha delineado perfectamente la independencia 
con que el ser humano puede pensar y mani- 
festarse en sus relaciones con un Ser superior y 
eterno, á fin de que sos actos no cohíban la li- 
bertad que en idéntico concepto gozan las de- 
más entidades sociales. 

•Nosotros consideramos que la libertad de 
cultos, aceptada de hecho en nuestro .pais como 
muestra de progreso, debe determinarse de de- 
recho en nuestra futura Constitución política, 
cerrando la válvula á la reacción hipócrita y 
vergonzante que impone, por medio de la 
fuerza, un yugo á las naciones bajo la presión 
de terminantes dogmas. 

•Y no impugnamos, ni nuestro ánimo es 
amenguar los triunfos y heroicas tradiciones de 
la Iglesia católica en sus pactos íntimos con 
nuestro Estado por espacio de muchos siglos. 
Reconocemos, por el contrario, la excelsitud de 
una religión fundada en los eternos principios 
de la libertad y del derecho; pero nuevas cor- 
rientes civilizadoras dirigen á nuestra genera- 
ción hácia el lado de una emancipación perfec- 
ta, y ante los adelantos de la ciencia y los atri- 
butos de la razón, no es posible retroceder cuan- 
do se trata de legislar si han de tenerse en 
cuenta las supremas necesidades de nuestras 
costumbres y modo de ser de los pueblos.. 

La Pretua repite: 


•¡Qué pretenden los que tanto claman por la 
unidad religiosa? ¡Es el esclusivismo á favor de 
la religión católica y la persecución y prohibi- 
ción de todo otro culto? Si por unidad religiosa 
se entendiera lo que significa la frase, absurdo 
seria por demás exigir del Estado esta unidad 
que no puede significar sino la común creencia 
de todos los ciudadanosde un pais respecto á una 
religión determinada, ¡Mas cómo podría nunca 
conseguir el Estado que todos los súbditos de un 
pais profesasen una misma religión’ Esta unidad, 
aspiración constante no solo de todas las reli- 
giones, sino de todas las escuelas ya filosóficas, 
políticas, etc., la podrá conseguir la religión 
misma llevando á los espíritus la convicción de 
la verdad de su teoría, mas nunca imponiéndo- 
se, porque la religión no se impone. 

■ No es por consiguiente, esta unidad lo que 
se pide, sino el privilegio exclusivo á favor de 
la religión católica, y que el Estado por medio 
de un acto de verdadero despotismo, se com- 
prometa á prohibir y á no reconocer como reli- 
gión, cualquiera otraque no sea la católica, 
apostólica, romana. ‘ 

• Este odioso exclusivismo se pide precisa- 
mente por los que siempre están declarando que 
los privilegios ;se oponen al espíritu de la reli- 


gión católica. Y, sin embargo, los que esto sos- 
tienen, los que enseñan que en el seno del cato- 
licismo no existen diferencias ni privilegios, que 
para su Iglesia lo mismo es y vale el esclavo 
que el señor; lo< que establecen, en fin, lamas 
absoluta igualdad entre sus fieles, ¡quién lo cre- 
yera! estos son precisamente los que poniéndo- 
se en abierta contradicción consus mismos prin- 
cipios, exigen el exclusivismo y privilegio para 
ellos. Si estas pretensiones son perjudiciales 
para la iglesia católica, no lo son menos para el 
Estado que acceda á semejante petición. 

•¡Qué se diría si el Estado declarase esclusivo 
á un partido político determinado, á una teoría 
filosófica ó moral, y prohibiese las demás? Esto 
no puede hacerse sin que el Estado ejerza un 
arbitrario despotismo que envilece y rebaja lo 
mas noble, lo mas elevado y lo mas digno de 
cuanto posée el sér humano. 

•Asi como no le es dado á ningún gobierno 
prohibir la propaganda á todo partido político 
cuyos principios no se opongan á las leyes fun- 
damentales porque se rija el pais, asi tampoco 
le es permitido, sin salirse de su propia esfera 
de acción, prohibir el líbre ejercicio de toda re- 
ligión cuyos principios y cuyo culto no contra- 
digan ni se opongan á esas mismas leyes. 

•¡Pero cuál es el móvil que induce á ciertos 
católicos á exagerar sus creencias hasta el ex- 
tremo de que se consideren como las únicas que 
deben ser consentidas por el Estado? Dolor causa 
confesarlo; pero hay que convenir en que se 
obra asi tan solo por motivos egoístas é intere- 
sados, principalmente á livor de los individuos 
dedicados al culto, Los que tan convencidos es- 
tán de que la religión católica es la única ver- 
dádera, ¡qué miedo pueden abrigar de que se 
empañe su brillo porque el Estado consienta 
otros cultos? 

■Medítenlo bien los partidarios del esclusi- 
vismo religioso-católico, con la práctica de sus 
teorías se conseguirá indudablemente mayor 
utilidad material para los ministros de la relie 
gion, mas esta perderá su prestigió, porque en 
lugar de fieles creyentes tendrá én su seno ver- 
daderos hipócritas.* 

¡Qué podemos añadir á tan sensatos ob- 
servaciones, potentes argumentos y razones? 
Que confiamos en la libertad y que creemos 
firmemente qué la unidad católica es ya un 
cadáver, como el poder temporal quesoió 
pertenece á la historia que hade juzgarla 
con mucha severidad. 

Los periódicos de Madrid que defienden la 
libertad de cultos, son: La Epoca, el Tiem- 
po, el Diario Español, la Patria, la Prensa, 
la Bandera Española, el Pueblo, la Publici- 
dad, la Iberia y el Imparcial. Solo la España 
Católica, la Opinión Pública, el Siglo Futu- 
ro y el Consultor de los Párrocos, todos asis- 
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tidos y escritos por sacerdotes, defienden la 
intolerancia. 

Antonio del Espino. 


CARTAS SOBRE El ESPIRITISMO. 

POS DN CRISTIANO. 

XIV. 

Querida prima: 

Según le prometí á V. tomo del Litro de 
Erarlo los párrafos siguientes que son de- 
masiado-coractms ticos para que V. y el es- 
celente abate Pastoret uo comprendan su 
grande alcance filósófico. 

«... El paganismo, jaspeado con mil visos 
proclama casi tantos dogmas distintos como 
hay templos en donde *e practica: lo que 
prescribe el Júpiter griego lo rechaza el Jú 
piter latino y met-verta. Sin embargo, esa 
religión multiforme sin principio», disoluta, 
inmoral, por la misma razo.i deesa inmora- 
lidad, invadió al globo entero, ménos aquel 
rinconcito olvidado en el Asia en donde el 
Judaismo se perpetuó de generación en ge- 
neración, proclamando el dogma sagrado del 
Dios único increado, inmaterial, todopodero- 
so. ¡Pero qué eoseuanza nos dá la historia 
do aquel pequeño grupo privilegiado al cual 
Dios prodiga sus profetas, que sucesivamen- 
te van allí á sembrar la buena palabra! Es- 
cuchad á esos profetas: todos, desde Abra- 
ham hasta los Uacabeos, predicen la venida 
de aquel que debe sellar con su sangre la 
alianza entre Dios y les hombres; todos pre- 
paran las vías al hijo de David y todos con- 
fiesan yá la inmutable verdad que Cristo, el 
más puro de los enviados por Dios sobre la 
tierra, proclamará desde lo alto del Calvario; 
ante la multitud asombrada. Admirad como 
resplandece ese poder del único que es todo- 
poderoso, cuando, adorado solamente por ese 
pueblo imperceptible (je Israel, el Dios des- 
conocido, según le llaman los filósofos del 
paganismo, extiende desde allí su anchurosa 
mano sobre toda3 las naciones de la tierra. 


Pero con qué rapidez cae y se desmorona 
aquel mundo pagano aDte el radiante fulgor 
del Gólgota! Por otro lado, qué sublime lec- 
ción que el orgullo de las razas humanas 
comprendió tan poco, en el hecho de que una 
cruz, una potencia, un' instrumento de ig- 
nominia, haya venido á ser para las nacio- 
nes, cristianas ó nó. el símbolo consagrado 
del mérito y del hoDOr. 

«Ah! hijo mió, bien hecho está lo que Dios 
hace... 

«Cristo fué mas que profeta, mas qne'lr- 
bertador, fué el mas enérgico instrumento 
de emancipación que la raza humana haya 
recibido jamás hasta hoy; y, si se examina 
escrupulosamente la época en ene Dios le 
envió, so reconoce cuan necesaria era su ve- 
nida y cuan favorable fué la hora escogida 
para sn misión. Ciertamente, nadie puede 
probar que en aquel tiempo las creencias re- 
ligiosas uo estaban en completa disolución: 
ni paganismo, za¡>ado por las diferentes es- 
cuelas filosóficas se desmoronaba como un 
elificio carcomido; el judaismo, herido en su 
unidad por la separación de Israel y Judá. 
ahogado por la presión pagana, absorbido 
y dominado por el elemento romano, estaba 
además, violentamente conmovido por la es- 
cisión, cada dia mas inminente, entre los 
Fariseos y los Saducéos, y sordamente mi- 
nado por la acción oculta, pero enérgica de 
los Esenios. Todo so vcuia abajo por todas 
partes, cuando Cristo vino á plantar su cruz 
como un faro luminoso para salvar al mundo 
que corria al abismo, y el mundo se salvó!!! 

«Arrodillaos, cristianos, ante el hijo muy 
amado del todo poderoso, arrodillaos, espiri- 
tistas, dando gracias á Dios, ante la inmen- 
sa obra cumplida y ante el artífice de esa 
obra.» 


«Liego á la inmensa cuestión de la nece- 
sidad y de la oportunidad de esa nueva re- 
velación. He procurado demostraros, por la 
historia de la fase-cristiana, cuan admirable- 
mente escogida fué la hora determinada por 
Dios para la primera encarnación de Cristo, 
como Mesías, y habéis comprendido cuán 
propiciajfué esa hora para el cumplimiento 



de la obra á la cual ese grande espirita ha- 
bía sido llamado. Hoy no quiero aventurar- 
me demasiado con asegurar que la época en 
que vivís nú es ménos favorable á la segun- 
da venida de un redentor. 

«Hagamos, si gustáis el balance de la si- 
tuación filosófica y religiosa actual. Sin em- 
bargo, no pondré en relieve la inminencia de 
nn cataclismo que amenace concluir con el 
papado romano; no llamaré vuestra atención 
sobre ese absolutismo feroz, envarándose fa- 
talmente en un Estaíu qm funesto; no seña- 
laré ese próximo cisma, suspoudido sobro el 
catolicismo, en el centro do este culto que 
llenó al mundo con su nombre y su gloria: 
ui esa grao parte del clero italiano que no 
quiere abdicnr, por ningún motivo, su pa- 
triotismo y su nacionalidad. Apartaremos 
así mismo nuestra vista de esas cruzadas le- 
gas y clericales suscitadas por iute roses 
mundanos, venillas de tan distiutos países, 
bajo la presión de los hijos do Loyola, y que 
se eusañau de uu modo insensato, contra la 
sola mano generosa que todavía sostiene el 
papado en Roma. No! esas cosas, son dema- 
siado evidentes, á los ojos de todos aquellos 
que reflexionan, para que sea necesario ha- 
blaros do ellas. Pero si después de haber he- 
cho constar esa escisión prevista y próxima 
que reproduce al parecer, exactamente, los 
disturbios violentos que estallaron antigua- 
mente entre los Fariseos y los Saduceos, ob- 
servareis con ojo investigador ese materia- 
lismo frenético bajo el cual sucumben tan 
vastas inteligencias, y ese anhelo por el be- 
cerro do oro que amengua el sentido moral 
de aquellosque se eutregan áéi, os conven- 
cereis conmigo y con vuestros guias de que 
está el peligro en casa, y que es tiem|«j de 
prevenirlo y de remediarlo.» 


«Sin embargo, conste, que los caminos de 
hierro, esas arterias de las naciones moder- 
nas, cubreu con sus venas férreas todas las 
comarcas del globo; los buques de vapor sur- 
can los mares contra vientos y mareas; el 
hilo eléctrico abarcando el globo todo, hace 
viajar el pensamiento más rápidamente que 
la palabra; por él se puede circular instantá- 


neamente el estado general de! globo, y 
puedo anunciar con certeza que una era 
esencialmente pacifica sucederá muy luego 
á la era de las batallas sangrientas. El fin dé 
este siglo verá las júltimas convulsiones de 
las guerras. La vida, hoy, no puede ya estar 
concentrada en uu circulo • estrecho, y por 
esto egoista. Esta solidaridad que constitu- 
yó antiguamente á la fa mi Ija .y á la .tribu, 
despnesmas tarde, al concejo, á la proviqcia, 
á la nación, debe alcanzar de hoy en. mas 
proporciones mas extensas, mas generales, 
y por lo tanto mas generosas; concretado en 
los tiempos modernos á los regnícolas de 
cada estallo, espira en este siglo á ser reale 
mente humanitaria. Por esto, las naciones 
verdaderamente civilizadas tienden á aproxi- 
marse y á uuirse por tratados do comercio 
que armonizan los intereses de todas', y dán- 
dolas la fuerza, el poder y la riqueza, hacen 
que su voluntad genera! sea preponderante 
legítimamente en los pueblos atrasados do 
vuestro globo. 

«Además, esto viene á ser de absoluta ne- 
cesidad, porque la menor pulsación irregu- 
lar de una nación alcanza ¿ todas las otras. 
Por estas razones un momento vendrá en que 
se establecerá un código internacional entre 
todos los pueblos, consignando en él, que 
aquel quo perturbe la tranquilidad pública, 
está obligado por todas las vías de derecho, 
bajo pona de embargo é interdicción, á con- 
formarse con el común deber. Esto no será, 
endefiuitiva. mas que la aplicación al mun- 
do entero de aquella ley de derecho común, 
quo todo gobierno bien administrado aplica 
á todo perturbador del sosiego público. Es 
fácil ver en esto la obra del progreso eterno: 
estudiando el desarrollo gradual de esa ley, 
se vé su presencia en la dirección de la fami- 
lia; do ahí pasa á la administración de la 
tribu y después á la de provincia para ele- 
varse finalmente al gobierno de un esta- 
do. Este es el punto en que estáis actualmen- 
te; poro aspiráis ya á someter al mismo régi- 
men legislativo las naciónos oriundas de un 
mismo origen y, asi como los derechos y 
costumbres de la Francia se han refundido 
en un código para toda la nación, asi mis-- 
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mo los varios derechos de los pueblos se uni- 
ficarán en un código general. Ah! hijo mió, 
ol dia en qne.la humanidad no será mas que 
una sola familia ante la ley y la moral, aquel 
dia será grande ante Dios, y la humanidad 
habrá adelantado un grado en gerarouía 
celeste. 

«Sea lo que fuere, esas consideraciones 
preliminares no son inútiles para el gran 
asunto que trato aqui, porque aparece de la 
situación precitada, que la actualidad es 
esencialmente favorable á la venida de un 
nuevo Mesias....» 

Además se vó que la opinión de Erasto es 
admitida, 'como V. habrá visto, estimada 
Clotilde, en precedentes cartas, por muchí- 
simos escritores modernos. Hé aqui todavía 
algunas citas en apoyo del tema que sostie- 
ne el Espiritismo respecto á la próxima ve- 
nida de un grande y poderoso reformador. 

«La historia sagrada nos enseña el extra- 
ño movimiento espiritista que agitó al mun- 
do en la época déla redención, deciahace 
pocos meses nuestro querido y malogrado 
Jobard, pues no veian mas que profetas ins- 
pirados, obsesados ó poseídos, anuuclando 
las cosas estraordinarias que iban á suceder. 

«En aquel tiempo, los buenos profetas no 
cesaban de anunciar al pueblo la próxima 
venida del Mesias redentor; por los príncipes i 
de los sacerdotes, los escribas y los fariseos, 1 
no queriendo creerlo, anatematizaban ú Juan 
Bautista y á los precusores. 

«¿No es esto la historia de lo que hoy está 
sucediendo?» 

«Pero efectivamente, se léeen la Rauta 
independiente, el cristianismo está en la es- 
pectativa de un restablecimiento universal. 
La resurrección en el sentido espiritual, no 
es más que el espíritu sigue en la fase del 
progreso que sigue, y en lo físico no es mas 
que la toma de posesión del organismo nue- 
vo, cuya fase le es necesaria. 

«La humanidad resucitará sin morir. 

«El presente entraña el porvenir, según 
Leibnitz, lo futuro podría leerse eu lo pasa- 
do, lo lejano está retratado en lo próximo. 

«Se podría conocer la hermosura del uni- 
verso en cada alma, si se pudieran desplegar 
sus pliegues.: 


«Yo no creía, dice por fin el autor, que los 
! tiempos estuvieran tan próximos. La huma- 
nidad que hasta ahora ha permanecido en la 
infancia, va á llegar á la pubertad. Se ven en 
todas partes sintomas imponentes; sonó la 
hora señalada en la esfera celeste; la tierra 
nuestra nodriza se estremece como en lp 
época del Cristo y podemos repetir hoy estas 
palabras del texto sagrado: Rornte cali de 
\ tnper, el nnies plnant jnstnm-. cielos derra- 
mad el roció desde las alturas y que las nu- 
bes nos traigan lo justo!» 

Está pues demostrado, prima mia, quo 
existe entre la época actual y la de la veni- 
da de nuestro señor Jesucristo una palmaria 
analogía; basta reflexionar y comparar para 
comprender esa identidad de situación. Si el 
cristianismo y su bella é ¡gualatoria moral 
fueron preseotidas por los filósofos paganos, 
desde Sócrates y Platou: si la venida del Me- 
sías fné anunciada sucesivamente por Isaías, 
Jeremías, Daniel, Joel, Abacuo, Zacarías y 
Ibs demás profetas; es imposible no conven- 
cerse de que el Espiritismo ha tenido igual- 
mente numerosos precursores. Las aspira- 
ciones de los pueblos no están mejor satisfe- 
chas actualmente que lo estuvieron en el 
momento de la venida del Bedcntor. Como 
entóuces, ahora las religioues sou impoten- 
tes, pues la ley se apagó en el materialismo, 
en la indiferencia y en el culto de los intere- 
ses materiales. Pero los pueblos necesitan 
una creencia; asi es que aute la insuficiencia 
do los cultos oficiales, han buscado fuera de 
ellos un remedio á sus miserias y dolores. 
De ahi esa multitud de sistemas nacidos ha- 
ce un siglo poco mas ó menos. Filósofos, so- 
ñadores, utopistas, todos liau ofrecido su 
curativa universal. Hagamos á todos estos 
innovadores la justicia que se merecen; por- 
que al fin nos han preparado el camiuo. Todo 
ciudadano que se aplicó ú buscar el mejora- 
miento relativo de los pueblos, tiene derecho 
á la gratitud de la humanidad. No toda es- 
ploracion nos hace descubrir la verdad, pero 
toda pesquisa es el cumplimiento de un de- 
ber. El vicio radica! de todos los sistemas 
socialistas que han fracasado, procede de la 
carencia del elemento divino. La fuerza do 



Cristo, .da Lúteo. y de Mahoma.es obraevi- 
dente de la celestial intervención. La acción 
divina erísus varias manifestaciones religio- 
sas y'politicas produce la «fusión del bien; 
el-mal que se infiltra, proviene de la inter- 
vención de individualidades paramente hu- 
manas. Los diferentes sistemas modernos casi 
todos han fracasado por la indiferencia de 
los pueblos; pero han probado irrevocable- 
mente la insuficiencia de los vetustos regí- 
menes religiosos. El mundo desea algo me-, 
jor; los pueblos están á la cspectativa. . 

A pesar de ios mofadores y los espíritus 
fuertes, de lossibios y.ios incrédulos, cons- 
tan en tolas partes fenómenos anormales y 
digao cnanto quieran los cabildos ortodoxos 
yeterodoxos, los prodigios de Judea se re- 
nuevan en grande escala, ná circunscritos á 
tal ó cual comarca, y si esparcidos en todo el 
universo. El Espiritismo, pues, á pesar do 
todos los clamoreos egoístas 6 ioteresados 
que lia provocado, tiene su legitima razón 
de spr. No insisto mas sobro este punto, con - 
fiando en ra sagacidad, de V. y en las luces 
do nuestro estimado abate Pastoret, para 
quesean juzgadas todas las torpezas que se 
nos atribuyen. 

Su afecetisimo, 

N. N. -- 


Refutación del materialismo. 


Discurso pronunciado por D. Anastasio Gas- 
da López en la sesión de controversia del 
día 16 de Alrilde 1873, contestando á los 
argumentos espíeoslos por tos materialistas 
«i la Sociedad Espiritista Española. 

(Comí-inicios.) • 

En esos mismos fenómenos de la embrioge- 
-nia humana, vemos nosotros siempre la inter- 
vención de la inteligencia suprema, y hechos 

que están por encima de la física y de la quími- 
ca y de las raquíticas esferas en que encerráis 
vuestro mezquino saher. Ved cómo se desen- 
vuelve esa célula germinativa,cómo se delinea 


la médula espina!, el cerebro, las" estremidadés 
y todos los órganos; contemplad ese notable fe- 
nómeno de ir presentando el embrión y el feto 
en sus diversos tiempos de desarrollo, semejan- 
zas con organizaciones de otras especies infe- 
riores, depez, de repto, dé ave' y de mamífero, 
como un recuerdo de la riatúralézá de haber pa- 
sado por toda Ja escala zoológica antes de' ha- 
ber llegado á trasformarse en organismo huma- 
no. V es que la materia como el espíritu vienen ‘ 
siguiendo una marcha paralela y progresi va. ' 
El simple desenvolvimlentp del feto, su fun- 
cionamiento armónico al medio en que vivé 
los cambios orgánicos f fisiológicos' que sobre- 
vienen en la madre para alimentar ál huevo sér, ; 
primero con su propia sangré, y después con 
jugo de otros órganos que no se elabora sino en 
el momento necesario y preciso; el instinto del 
reclennacido que busca su alimentación y eje- 
cuta movimientos de succión sin que nadie le 
haya enseñado el mecanismo que ese acto h-'i 
menester; esos otros movimientos también iris- 
tintivos y sin enseñanza prévia de poner las mal 
nos para atenuar el golpe en sus caldas cuando 
os niños comienzan á andar, las sensaciones 
internas que nos impulsan i satisfacer las nece- 
sidades para la conservación de la vida; esa pre- 
cisión y armonía en los actos de todas las fun- 
ciones. la repugnancia i las cosas nocivas en los 
estados morbosos; los apetitos en algunos en- 
fermos de cosas provechosas que la cieneiá ni 
adivina ni consentirla: los movimientos críti- 
cos, 1 « curaciones espontáneas, y otra porclon 
de fenómenos del órden fisiológico, se hallan 
fuera de las leyes de la mecánica, de la física y 
de la química. Si no hubiese mas que esto, aun 
en el simple hecho del crecimiento, veríamos á 
la materia seguir el impulso recibido, y el ere- 
cimiento seria indefinido durante toda la exis - 
tencia. Dada una enfermedad, no habria cura- 
ción espontánea posible y siempre séria esta la ' 
consecuencia de! arfe;- pero las curaciones es- 
pontáneas existen á impulsos de una causa au- 
todinimica y final que dirige el organismo, que 
no está supeditada á las fuerzas mecánicas físi- ’ 
cas ni químicas. Luego no basta la materia ni 
sus fuerzas para esplicar y comprender de un 
modo perfecto la organización y todos los actos 
fisiológicos, como acabais de verlo en estas li- 
geras consideraciones, sin engolbraos en otras 
mas profundas acerca de la procreación de las 
especies, de sus tipos primitivos, de lo que se 
reproduce en los individuos perteneciente á su 



especie,. y otros aun mas portentosas que por 
do quier nos ofrece la naturaleza para, demos- 
traros i cada paso que esas leyes á.que vosotros 
queréis reducir roda la creación, lejos de-ser, las 
primordiales y generales, no'sou sino pequeños 
destellos de otras superiores que abarcatimuyor. 
número de fenómenos, y que la causa, la. razón 
y la esencia de vuestra ciencia fisiológica se ha- . 
lian én otra ciencia mas absoluta, en la ciencia 
del conocimiento del. Sér, del conocimiento-de . 
Dios y. del. espíritu", 

Ved como el espiritismo no solo no está en 
pugna con; el materialismo y las ciencias natu- 
rales, sino quéhbarcá en su estudio todos esos 
arduos problemas indicados y se completa con 
esos Ifiismos hechos; así como ia ciencia bioló- 
gica necesita para hacerse comprensible por en- 
tero la intervención del elemento espiritual. 
Podó' Importa pues que ácudaís i la moderna 
teoría celular, y que digáis con Virchow, que el 
hombre no es mas que un conjunto de células, 
que la nutrición es la generación de ellas, como 
la procreación es también oirá multiplicación ó 
proliferación de células equivalente i la nulrl- 
Ción de la especie. Y aun cuando supierais, que 
no 10 sabéis, el modo de hacer esas células y las 
elaboraseis en vuestros gabinetes de química, y 
tuvieseis el perfecto conocimiento desús com- 
ponentes. todavía os faltaría la razón de haber- 
se asociado las células de ese modo y no de .otro 
para constituir, ios organismos sujetos i tipos 
específicos que se reproducen en los individuos 
decáda especie. Y aun cuando ..también admi- 
táis la hipótesis de la unidad zoológica ü orgá- 
nica y la doctrina de las transmutaciones; esto 
es, qué los elementos químicos se reunieron 
bajo la Inllucncia de determinadas condiciones, 
dando lugar á células orgánicaoque constituye- 
ron materia orgánica amorfa y ios primeros sé-, 
res orgánicos que pobláronla tierra, y las aguas, 
los cuáles se han ido "metamorfoseando con los 
cambios telúricos que se han snccdjdo, de tal 
suerte que llegaban á diferenciarse tanto de los 
mismos de las épocas pasadas que constituían 
una nueva especie; y que por lo tanto habiendo 
existido una primera generación espontáuea 
para la materia orgánica primitiva, plasma ori- 
ginario de donde salieron los primeros y mas 
sencillos organismos, probará esto solamente 
que no ha habido otra cosa que mutaciones en 
los séres para acomodarse á las sucesivas mo- 
dificaciones del globo; siendo cada especie una 
transformación de otra inferior hasta llegar á 


lavéspeeié humané; qué no es sino un meta- 1 ^ 
morfismo de los simios: Esta hipótesis, que yó : - 
la_acepto como |a más.;racionái do las que se 
hanformulado.no es contraria, sin.embárgo, á 
las doctrinas espiritistas, antesbien, se armo-:- 
niza con ellas y con la nación de las évoluciovv 
nes del principió inteligente, á tray$ de .mu-,,, 
chós organismos en una série siempre progre-, . 
siva. En buen hora que el esplritualismo cató- 
lico rechace y anatematice ésas ideas de la" cien- 
cia moderna-, pero ese esplritualismo no es el" 
nuestro, que no le encerramos en ningún dog- ' 
ma, sino enlos descubrimientos científicos y en 
el criterio radonaltsta. Pero el materialismo 
estrecho que vosotros admitís no dá ' con- sus- 
métodos y sus leyes, ia razón de esas creaciones- - 
y de esos metamorfismos de los séres para ha- 
ber ido pasando desde la primera célula, orgáni- 
ca hasta la compleja anatomía del hombre. Pre- 
dsamentc en esos mismos hechos nos fundamos,;,; 
para admitir la intervención de una tnteljgenr,,, 
da y de una providencia qué han arreglado las . 
cosas con tanta sabiduría, dotando á la materia 
de propiedades y de fuerzas, á fin de que con 
tanto orden y armonía vaya continuando, según 
los tiempos y circunstancias, desarrollando el - 
reino orgánico, .de tal suelte que en los- que 
constituyéron las primeras especies se hallaban- 
en gérmen los órganos que habrían de aparecer 
en otros tiempos para dar lugar á especies 
nuevas. Para aceptar esta doctrina no es nece- 
sario ser materialistas, pues el espiritismo las 
acepta y las esplica, asi como entiende también 
que aparecieron muchos hombres en diferentes 
legiones del globo por metamorfismo de indivi- 
duos de la especie inmediata inferior, y este es 
el origen de las varias razas humanas. Todo esto 
es de la mas alta razón, reconoce una causa pre-K 
visora é inteligente que asi impulsa los elemen- 
tos de ia creación, para un objeto determinado; 
y tales evoluciones en lá "materia han sido ne- 
cesarias para el progreso del espíritu y para 
su individualización, siendo el mismo el impul- 
sor de todos los fenómenos materiales indis- 
pensables para su perfeccionamiento . De la 
misma manera salta á la vista que no juegan 
solólas leyesde la mecánica y de la química, sino 
que entran por mucho otras fuerzas y otras le- 
ves, que constituyen toda una ciencia nueva, el 
dinamismo universal á. que todo se halla supe- 
ditado, y las fuerzas psíquicas, que son elemen- 
tos intrínsecos de ia creación entera, descuida- 
dos ó despreciados por vosotros, y con loscua- 
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-les;el espiritismo ha venido á-' completar la 
ciencia. - .. ? 

. Aun arando solo os detuvieseis i contemplar 
la diferencia esire un ser vivo y e! cadáver, de- 
biera esto bastaros para comprender qne. hay 
algo mas qne materia y tegidos en la organiza- 
ción animada. •¥ no arguyáis que los destrozos 
de Ios-órganos han sido la cansa de la - muerte, 
porque bien sabéis que hay cadáveres cayos ór- 
ganos se hallan.en mayor integridad que los de 
muchos enfermos y aun de personas que pasan 
porsanas. Biensabeis que en ciertas móertes 
súbitas, en lasque ocurren bajo la influencia 
.de una impresión. moral, -por ejemplo.-nadá re- 
velan las autopsias, y que el encéfalo y el siste- 
ma nervieso.se encuentran mas completos que 
los de uno que vive con un foco apoplético ó un 
reblandecimiento cerebral: que los -pulmones, 
elcoraaon. el estómago, etc., se hallan en mas 
perfecta integridad que los que viven con una 
tisis, con un aneurisma ó con un escirro. 


"“ SI el estudio de la organización no conduce i 
vuestras conclusiones, todavía resaltará mis la 
verdad del esplritualismo si nos detenemos á 
apreciar la manera corrió pretendéis espllear por 
la física y la quimíca los hechos intelectuales y 
morales. Dos óplnlories habéis emitido sobre 
esto en el curso del debate; una que todo lo re- 
duce d la electricidad; y según elía las ideas, el 
'pensamiento y la conciencia no son otra cosa 
que movimientos de ese fluido; otra que esplica 
los fenómenosintetectuiles por el mecanismo de 
las células encefálicas, encargadas de la función 
de pensar, como las células del hígado forman 
hüis y glucosa. Aparte Je que ni nna ni otra 
teoría descansan sobre hechos, y son hipótesis 
más ó ménos ingeniosas, faltando sus autores al 
método y al criterio que dicen seguiren la inves- 
tigación de lá verdad, ocurre desde lnego la duda 
de que esa electricidad susceptible de inteligen- 
cia. no la forma el organismo, ni siquiera el 
cerebro, porque pertenece á los agentes dinami- 
deos ó fuerzas universales de la naturaleza, de 
donde la toman lis organizaciones, y por lo 
tanto estas no serán sino la condición para que 
dicha electricidad desenvuelva la inteligencia, 
que es una propiedad esencial suya. Y como la 
electricidad, asi considerada, existe fiera de las 
organizaciones, ya! salir de estas aquella parte 
que las animaba vuelve á su foco común, por- 
que es irreductible á otros elementos, á diferen- 


eia de los que sé descomponen cuando viene la 
putrefacción cadavérica, resulta qúé estos mate- 
rialistas aceptan un principio que tiene la pro- 
piedad de desarrollar inteligencia, y que es* dis- 
tinto dé los demás'elementos químicos y orgá- 
nicos de cada cu cipo viviente con la circunstan- 
cia de que no puede ménos de declarar ¿h 
supervivencia, toda vez que no se reduce á la 
nada con la muerte ni se resuelve en otros ele- 
mentos. Admiten, pues, un alma material y son 
panteistás materialistas: 

Cada idea y por lo tanto cada percepción, 
cada comparación.- cada raciocinio y cada pensa- 
miento, no seria otra cosa que tensiones eléc- 
tricas distintas, acaecidss en la electricidad ce- 
rebral. Como son (autos y tan variados los pen- 
samientos que se agitan y se súééden en el ce- 
rebro hnmano, al aparecer uno ha dé ! borrarse 
otro, y no habría nunca permanencia de conoci- 
mientos, porque estos se hallarían supeditados 
Alas incesantes y. cambiadas ténslones eléctricas 
que los engendran: *.ó!a k ..sir 

Ko se puede admitir con -‘ésta teoría la iden- 
tidad del yo pensante, ni este s« diferenciarla de 
las mismas ideas. Sin embargó, cada hombre 
«abe distinguir en sl'su personalidad de sos pen- 
samientos, y tiene la convicción de que estos 
son producto de una fuerza que constituye la 
esencia de au propio tér. ‘ 

Ko habría tampoco recuerdos, porque pasada 
la tensión eléctrica, quedarla borrada la idea que 
produjo, ypara obtenerla de nuevo serian nece- 
sarias iguales circunstancias i las en que se ha- 
lló el cerebro cuando la adquirió la vez primera. 
Todos nuestros actos intelectuales y morales 
serian irremisiblemente fatales, porque ai la 
electricidad cerebral es la atracción de la mate- 
ria organizada como dice el Sr. Vinader, y esta 
obedece á leyes físicas y químicas que no pue- 
den caer bajo el dominio de la voluntad, desa- 
parece el libre albedrío, y no hay mérito ni de- 
mérito en las acciones humanas: estas no son 
buenas ni malas, y por lo tanto no hay respon- 
sabilidad por ninguna dcellas. Asi es, que aque- 
llos pasajes de mis discursos de estas y otras 
noches, que le han parecido al Sr. Capdevllla 
escesivamente satíricos, son la consecuencia 
necesaria y fatal de la tensión eléctrica de mi 
cerebro, ó del movimiento que toman las célu- 
las de este órgano, sobre cuyo fenómeno no tie- 
ne influencia alguna mi libre albedrío. De aquí 
que, sin yo quererlo, estoy elaborando pensa- 
mientos alcalinos ó ácidos, irritantes y eáusti- 
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eos para hsusoeptibilidad.de S. S..á. quien 
quizas le parezca también epigramático lo que 
acabo de decir/.Pero es que á mi me sucede con 
el ppigrama.lo que i Virgilio en sus versos. Ju- 
raba á su padre que no robería i componer 
ninguno, y se lo prometía haciendo un dístico 
en aquel ' 

juro joro paítr 

uiaytm'cmtourt otrm 

¡Use y ; •; ¡ r. r.Cñl ¡\ rr« x. . ■. I .. .¡Uj.r. ..... 

A mi también rae sucede que hago propósitos 
de no .'ser epigramático, y sin embargo se me 
escapa i lo mejor un epigrama, porque hay co- 
sas. que no merecen otra impugnación mejor. 
(*'"»)■ 

Y dada esta disculpa con la misma doctrina 
materialista sobremi irresponsabilidad poraque- 
,11o con que pueda mortittear á sus partidarios, 
vuelvo á mi anterior asunto para examinar la 
hipótesis que hace consistir el pensamiento en 
actos de la materia cerebral que, ó han de ser 
fenómenos eléctricos, cuya teoría acabo de re- 
futar, ó movimientos de sus células, dependien- 
do la mayor fuerza de la Inteligencia de la can- 
tidad de masa encefálica, ó de la finura de esas 
células, ó de que contengan estas mayor pro- 
porción de fósforo ó de grasa fosforada, etc. 
.Cualquiera que sea el elemento de estos en que 
pretendáis radicar los actos intelectuales, resul- 
tará lo que ya os dige en otra ocasión; esto es, 
que renovándose con frecuencia la sustancia del 
cerebro, ni puede haber la identidad del yo pen- 
sante, ni son posibles los recuerdos, porque las 
ideas se marcharán con las moléculas que con- 
tinuamente se disgregan. Con arreglo á esta 
doctrina son Imposibles también las ideas abs- 
tractas, y todas aquellas que esceden de los li- 
mites de las impresiones que las suscitan. ¿De 
qué fenómenos químicos, orgánicos ó eléctricos 
habian de surgir las ideas de los tipos de lo jus- 
to y de lo bello? Además, el talento estaria en 
razón directa de la masa encefálica y de la or- 
ganización vigorosa. Pero es un hecho que hay 
poderosas inteligencias en hombres de cabeza 
pequeña y de construcción endeble y enfermiza. 
También el vigor del entendimiento seria m« 
fuerte en las personas bien alimentadas, cosa 
.que no siempre es exacta, y hasta suele suceder 
lo contrario. No creáis por esto que negamos los 
hechos citados en vuestros discursos. Admiti- 
mos las relaciones que habéis enumerado entre 
Ininteligencia y e! cerebro, la importancia de 
sus circunvoluciones, de la cantidad de su sus- 


tancia gris; la relación entre las ideag-y las en- 
fermedades; sabemos que hay narcóticos -que 
borran los actos de la razón; que hay apoplejías 
y reblandecimientos cerebrales que sumergen 
al individuoen el estupor y la imbecilidad; quese 
pueden cortar capas -de masa encefálica é ir des- 
truyendo de este modo cuanto se quiera la inte- 
ligencia; sabemos finalmente, todo lo que ense- 
ña la frenología; y no desechamos nada de los 
adelantos positivos de las ciencias biológicas. 
Pero no sacamos las mismas consecuencias que 
vosotros, á la manera como no afirmaríamos 
que las condiciones de un piano desarrollaban ó 
anulaban el arte musical en qnien lo tocase, 
pues aun cuando este fuese un escelente profe- 
sor, si vais quitando cuerdas al instrumento, 
Irá perdiendo sonidos y.armonia hasta reducir- 
se al silencio, sin que por esto se hayan destruía 
do la inteligencia y las facultades del maestro. 
El cerebro es el instrumento del espíritu, á favor 
del cual recibe las Impresiones que recogen los 
sentidos y realiza sus manifestaciones haciéndo- 
le servir á su razón y á su voluntad; y ese fluido 
eléctricodel Sr. Vinader es el periespíritude que 
habla nuestra escuela, que reúne las propieda- 
des de lo que llamamos electricidad, magnetis- 
mo, lumínico, calórico y fluido vital ó nervioso, 
siendo el elemento material para las relaciones 
entre el espíritu y la organización; sus vibra- 
ciones son, en efecto, necesarias para que el 
mundo estertor se comunique con el espíritu y 
para que este forme sus ideas, realizándose esto 
en determinados estados sin necesidad de la or- 
ganización material. Es, pues, ese fluido el con- 
ductor de las impresiones y el vehículo de la 
voluntad; la razón, la inteligencia y la concien- 
cia se hallan en lo que constituye la parte esen- 
cial y fundamental del fluido, en el alma, ó si no 
os gusta este nombre, es una fuerza que podéis 
llamar psíquica ó como mejor os plazca, según 
han comenzado á hacerlo' algunos hombres de 
estudio profundo, que no siendo espiritistas, 
pero no pudiendo negar los hechos, ni dar la es- 
plicacion de estos por las fuerzas y leyes físicas 
y químicas, pretenden añadir una fuerza más á 
las dinamias del universo, y llaman psíquica á 
la productor de todos los fenómenes del orden 
intelectual y moral. Por este camino llegarán 
indudablemente á nuestra propias conclusiones, 
á la admisión de toda- nuestra doctrina, sin otra 
diferencia que la de designar con el nombre de 

¡ fuerza psíquica á lo que nosotros llamamos es- 
píritu. Una cosa es que la organización influya 



en todos los actos intelectoales y morales y qué 
el mundo externo los suscite y modifique, y 
otra muy distinta el afirmar que la razón y la 
conciencia no sean Otra cosa qué movimientos 
de lá materia. 

Si lá razón humana no fuese otra cosaque 
una propiedad del cerebro, resultaría que no 
habría un tipo i que poder referir la verdad, la 
justicia y la belteza, porqué cada cerebro elabo- 
raría de diferente- manera y en grados diversos 
las ideas sobre estos objetos; y yo tendría dere- 
cho para decir i esos señores- materialistas que 
demostrándome la frenología y craneoseopia, 
que sus cerebros son defectuosos, porque no 
están desarrollados parala idealidad ñipara 1 él 
■talento. metafislco, y ponderando mucho en al- 
gunos el órgano de la firmeza y del orgullo, se 
hallan orgánicamente incapacitados para com- 
prendere! esplritualismo y el espiritismo. En 
nuestra doctrina semejante refractaclon se ex- 
■plíca de otro modo; es que no ha llegado su es- 
píritu al grado de perfección suficiente para me- 
recer la comprensión de estas santas ideas; es 
quizás una espiacion, ó una prueba por su so- 
berbia y orgullo de vidas anteriores, cuyo carác- 
ter sigue todavía marcándose en su actual exis- 
tencia orgánica: y por esto son aun refractarios 
á toda demostración de estas verdades; ni dan 
ascenso á la teoría ni á los hechos, porque la 
Unica verdad, la verdad absoluta está solamente 
en los cerebros, toda la humanidad ha Tivído y 
vive eu el error, mCnos ellos que saben mas que 
Dios mismo, si admitiesen la existencia de ese 
ser supremo. tile). 

Vedlo, señores materialistas, vuestra hipóte- 
sis, que no pasa de esta categoría la tal doctrina, 
es insuficiente para construir la ciencia psicoló- 
gica, muy por debajo de todas las hipótesis es- 
piritualistas, y Unicamente se os debe el haber 
estudiado uno de los dos lados de esta cuestión 
compleja, el lado orgánico ó material, y me- 
diante cuyo estudio, que nosotros admitimos, 
se completa en el de la parte psíquica ó pura- 
mente anímica. El espiritismo, que toma de 
vosotros los hechos referentes á la organiza- 
ción, y de los espiritualistas los hechos intelec- 
tuales y morales, forma una síntesis perfecta, 
replicando las relaciones y armonía entre el es- 
píritu y la materia y la parte que cada uno de 
estos elementos toma en la vida y en las evolu- 
ciones de la razón. 

Pero vuestra doctrina, os repito, no satisfice 
ni contesta á las dificultades que surgen para 


comprender la identi'dad íel yó pensante, la dis- 
tinción que este hace de si-mismo y de las ideas 
y pensamientos; no explica la memoria y los 
recuerdos, y mucho ménos las ideas abstractas, 
las ideas generales y las que constituyen lo que 
llamamos tipos én el tetf enó dé já'ciéúcffi.'áe la 
moraly del arte, ó sean lás-ideás tipleas déla 
verdad, delá justicia y Sé la bélléza." *» 

Por vuestra doctrina no- existe e! libré albe- 
drío, porque todas lásuccioneé hómaháá áóri fe 
consecuencia 1 fatal y 'necesaria de la óégánizh- 
don de cada cerebro, de los éféraéntÓS' ! ^hé : fe 
forman, de la mayor ó menor cáñtidaí de fósfU- 
ro, de grasa; dé albqtnlñá, ó dé : éfe : Ctriéidád_qiib 
Haya en ellos; ó bien d’él próhubcíairíféhto'-mas 
grande ó máspequeño détaiesvJ"éilaleS 1 piffitos 
del encéfalo; y como el hombre ro sé hice sás 
órganos, como él tampoco es íúéfió déqueacu- 
dah á su cerebro misb mén'ós'cíirtidad'db. íada 
uno de los elementos que le forman, mi dé "qtfe 
esa pila eléctrica se halle con' téñsiénés'fijis i 
supeditadas i su voluntad, de aquí qué, : como 
decía antes, todos nuestros acios son'fataleá-y 
por lo tanto irresponsables cómo lósdei demeá- 
teódel idiota. • -iJaisarl aoirciaoaif ouneiR» 
Esas son las consecuencias del maférlaltófiá. 
Con él desaparece' también ja cótícienéla, f & 
moralidad queda supeditada á las ventajas-ma- 
teriales y á los goces qué nuestras acciones dos 
proporcionen. ' ni» • Nadal a* ni ciaron 
Por consiguiente lo justo es lo dtll, y él éfcdis- 
mo es el criterio de los materialistas: Sf'Üáfr eh 
la organización un elemento supenori ella; que 
ha vivido antes y vivirá después de la existen- 
cia material; si nuestra vida presente frase ha- 
lla entre dos eternidades; si há'dií Bemos áidó 
antes de nacer, y todo queda terminado' éri 'la 
tumba, siendo una quimera la supervivenéla dél 
pensamiento y de los recuerdos; entóncés la 
verdadera sabiduría consiste únicamente ‘éh 
aprender á conservar con buena salud y él ma- 
yor tiempo posible esta organización, en facili- 
tas-nos muchas comodidades y placeres, inipoí- 
lando poco los medios á quepara ello haya qie 
apelar, pues siempre que puedan eludirse jas 
leyes y castigos de la sociedad, el individuo deBe 
quedar satisfecho si consigue el objeto de ha- 
cerse la vida mas duradera, mas Cómoda y más 
agradable. em:t eo: -. up 

(Se ctmcluirdj - ex 
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1,3 uMi FANATISMO. -r- ,, 

uJU éns'úm ¿- V; 

.Entre fes muchísimas debilidades é imperfec- 
ciones de que. adolece 1» raza humana, el fana- 
tismo es quizá (y sin tal yezj el mas trascenden- 
tal de nuestros defectos, .y el que mas perjudica 
i todas Jas instituciones sociales, sean políticas 
.¿ religiosas, artísticas ó científicas y sobre todo 
.i la que compone ia familia y hogar domestico, 
.constituyendo entre si la. vida y centro de ac- 
ción moral e intelectual del hombre. 
jj.EsácaJenturar esa especie <le escitaqíon ner- 
.-,yi<aa, ese vértigo que nos domina, es el cloro- 
formo de fe.i:a^n¡ : .el hombre fanatizado es una 
jmjqulna. es una josa, es un juguete, con el 
cuaj juegan i discreción todos aquellos que sa- 
; b,ep hsfegar fes pasiones, convirtiéndofes en vi- 
cios,qup ; lo enloquecen por completo. 

|.' n; Xal ,ve¡t algunos me dirán que sin fanatismo 
po, hubiese . habido mártires: ciertamente que 
ju>; pefo es, que yo á los mártires no los en- 
cuentro necesarios: las víctimas y lossacrificios 
*on. consecuencias de las aberraciones humanas, 
nías no indispensables para Dios. 

_ t .¿C¿mo hade, querer el Eterno el tormento y 
4»: descomposición nui)tlplicada de sus hijos, 
cuando en su infinito amor ha puesto á nuestro 
.qlpaqce millares y millares de mundos, donde 
progresar y vivir! Nosotros, y únicamente nos- 
otros, somqsjos fatalistas visionarios que de. 
.cirnos: Din la quien; no, no es Dios, es nuestra 
.Vida pasada, es nuestro ayer al parecer perdido, 
.rnaa.hailado, y muy haliado por cada individuo 
relativamente, sin perderse ni una sonrisa, sin 
evaporarse ni una lágrima: pero... dejaré la di- 
gresión . volviendo los ojos al punto de partida, 
que me sirve de .estrella polar en mi presente 
trabajo. 

.1 EU fanatismo es innegable que empequeñece 
cuanto toca, porque produce la fé ciega, y esta 
.no permite analizar ni juzgar: no hace mas que 
creer, y .esto no es bastante, es necesario saber 
; ,Cl por {«Cse cree: hé aquí, fe razón, porque no 
.quiero, que el ianatispio «apodere de. ninguna 
.religión,, ni escuela filosófica, sea cual sea. por 
que los fanáticos son intolerantes, quieren sietq- 
pre imponerse y para mi el derecho de la fuer- 
za es la osadía de la flaqueza. 

Fatal es la influencia de ese enemigo capital 
de todos loshombres, pero causa mucho mas es- 


trago en las inteligencias débiles y, limitadas; 
á esas desgraciadas criaturas las. convierte en 
bufones de fe sociedad, y desdichado.de aquel 
que nos inspira una compasión risueña ó fes- 
tiva ; porque este sentimiento sai geacrii no 
solo destruye el valor moral de aquel sér úni- 
camente, sino que se apodera de la escuela, d 
religión á que pertenece, haciendo- recaer en 
ella el ridicula en absoluto; por esto, repito, y 
no me cansaré de repetirlo, esos pobres fa- 
náticos, con fe mas sana intención, están sir- 
viendo de testigos falsos para dar fé de un he- 
cho que no conocieron. 

E1 Espiritismo tiene también estas limas sor- 
das, enemigos inconscientes, pero temibles, 
que si bien no le derriban, porqueeste es incon- 
movible, empero arrojan el agua del sarcasmo 
social sobre sus piedras angulares, y los cimien- 
tos, sino flaquean, al menos parece que se van 
hundiendo en arena movediza. ra 

Estos puntos negros del Espiritismo son los 
hombres fanatizados, que se empeñan en ser 
médiums á viva fuerza; porque muchos creen 
que no siendo médiums, no se puedeser espiri- 
tista: necedad para 1a cual no-encuentro adjeti- 
vo que fe califique, ¡y cuánto daño no hace ese 
inocente deseo... .Ly á cuántas burlas dá lugar, 
entorpeciendo y debilitando nuestra propa- 
ganda. 

Diee un refrán: «que los tontos ni para santos 
sirven,- y añade otro; -que es necesario tener 
un poquito de Dios y otro poco del diablo, > dan- 
do fe última pincelada aquel de; «el que tonta- 
mente peca, tontamente se condena.» 

Yo tengo un gran placer en estudiar en ese 
álbum universal que han formado los proverbios 
populares, dísticos anónimos, aforismos sapien- 
tísimos, profundas sentencias que. sin abrigar 
pretensiones son el índice de 1 a historia de este 
mundo; y cuando encuentro en mi camino i una 
de esas, almas cándidas que se impresionan, y 
no raciocinan, no puedo menos de reclamar: 
bien dicen que los adagios son manifestacio- 
nes de fe verdad, simplificadas y puestas al al- 
cance de todas fes inteligencias. 

Hace tiempo que conozco á un tipo especial, 
que quiero retratar, para que. todo aquel que 
tenga conciencia de si mismo y estudie ¡as doc- 
trinas espiritistas, ló, contemple con deteni- 
miento y trate de no parecerse á él: primero, 
para no perjudicar á 1a idea colectiva; segundo, 
para no convertirse .en histrión ó payaso, que 
es el papel mas triste y mas secundario quepo- 
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demos representar en ¡a comedia de layida; J 
porque el que no sabe hacerse valer y Tespetar H 
por si mismo, ¿qué consideración puede pedir 7 i 
los demás? ninguna, absolutamente ninguna. ,|| 



El dolorno'cabe duda que nos regenera.- por 
que' nos hacebuscar-la luz, engrandeciendo-' la 
órlétaenjqne girainos,: . - ' n - 

Decia Jesús: que mas fácil era que pasara. un 
cable por elqjo de una aguja, que entrara .np 
rlcoen el reino de !Dios. 

¡Cuán cierto eg esto! Los poderosos de la tier- 
ra, los que viven.entre placeres olvidan el ayer, 
no' aprecian el presente y desconocen el mañana: 
para ellos la creación es un libro'cerrado. 

¡Pobres peregrinos! Cuántas veces tendrán 
que cruzar de nuevo ' el desierto de la tierra! 
Tchgaraoscompasion desu infortunio y rogue- 
mos por ellos. i ' 

Una gran parte de los espiritistas que me ro- 
dean, abrazaron tan consoladora creencia, por j 
la pérdida de.alguna persona querida, y el hé- 
roe de mi verídica historia, pertenece á este : 
número. Perdió á la compañera de su vida, á la 
tierno madre de sus hijos, y cuando en su deses- 
peración negaba la grandeza y misericordia del 
Eterno, escuchó una voz bendita, esta encontró 
eco en su mente, el eco repercutió en su cora- 
zón, le reanimó la dulcísima esperanza de comu- 
nicarse con su inolvidable esposa, y fué espiri- I 
tista de Impresión, entregándose en cuerpo y 
alma á estudiar la mediumnidad que él que- 
na poseer, empeñándose en que su esposa se 
habla de comunicar con él, y seguir el mismo 
género de vida unido á ella, como cuando esta 
estaba en la tierra. 

NO .son jos estrechos limites de . un mal ar- 
ticulo (como el mío), armas suficientes para en- ' 
traí en iucha y hacer notar las consecuencias 
tristísimas que de semejante aberración se des-" 
prenden; muchos artículos se necesitan escribir : 
para Combatir este error del fanatismo, y yo : 
desearla que plumas mas autorizadas se ocupa- ! 
ran en tratar este punto Importantísimo, por 1 
que nos interesa muy de cerca. 

Espiritistas! en el coto del progreso todos de- ; 
bemos ser cazadores: las medianas inteligencias - 
pueden olfatear, y losgénios elevados seguir la , 
pista y herir con, certera mano las anomalías, 
los absurdos y los errores. 

Mi. héroe en cuestión lo ha guiado un pensa- j 
miento muy bueno, queriendo perpetuar á su j 
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modo el afecto que le hizo feliz en la tierra; es 
espiritista en el fondo y materialista en la for- 
ma. llegando á convencerse que posee una rae- 
diunidadad incalificable, puesto ! que' padece lina 
contracción nerviosa acompañada -de sonidos 5 ‘ 
crugimiento de huesos,- que se repiten siempre -¡ 
queevoea ¿su esposa; sintiendo el hálito de ésta-ó 
que acaricia su frente; .lutfiiuivUs 
Esta estraña maUmuiioi se ha convertido ena 
una lamentable monomanía y por Jnstantes gqrei 
menta' él. movimiento de sqs brazos, la ag¡ta- c , 
cion de su pecho y el 'cansándo le todo. sñ..sér. ; 

Sus hermanos en creencias lo miran con las- 
tima, y de esta al desdén no hay mas que un • 
paso, y lósprofanos al Espiritismo se ríen de.su 
credúlidad y concluyen por decir con proiündó 
desprecio: <No es digna de eStudiirse'iiña es- - : 
cnelá.qne enjendra á semejantes loeosi-nsqci pop 
i'este hombre de digno continente, dedesa- 
hogada posición social, de afable trato, siendo. ; 
un bqen padre de familia y con escelentes con- y 
diciones morales, lo ha convertido el lunatismo 
en el hazme reír de todos, en un mal espiritista, 
puesto qué materializa y parodia el acto solem- 
ne de la Comunicación ultraíterréna y es uno . 
de los mochos enemigos inocentes conque cuen- 
ta el Espiritismo, 1 : " 

Espiritistas, raciocinemos, estudiemos y 
licemos, y de ese modo no seremos fanátlcos'nl " 
delirantes creyentes, sino ruioulillci ; la razon- 
ante todo; y vosotros, pretendientes de carteras ■" 
medianimlcas. tened entendido, que él Espirito- "J 
mo no se encierra en la mediumnidad: unmécia 
dium puede serlo cualquiera, yon buen eiyiriUtU - 
es tan difícil hallarle como el movimiento con- j , 
tlnuo y la cuadratura del, círculo. 

Tratad de ser' espiritistas de ram y no de. 
'/'«“• 

Los rudimentos de la mediumnidad, son las 
primeras letras del silabario de ultra-tumba, cor- . 
regido y aumentado por las épocas y las Civili- 
zaciones, y la abnegación, el trabajo', láciéncia, - 
la resignación, la paz intima de nuestra mente, 
y la Inagotable y verdadera'caridad, son- ios li- - 
bros de texto donde aprenden á leer los espiri- 
tistas de razón; los que adoran á Dios sin deta- 
lles ni accesorios. 

¡ Espiritistas! El punto negro de la civilización 
no fo olvidéis nunca: es el fanatismo. ,r 
Amalia Domitu¡o y Doler. 

Madrid. . . . . -u. j; .- . .. 
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mWJ* -P|Wlícqffapostój¡pp«, pero no con 
’VW» si«P <»n los sabios, con los filoso- 
fofeieSBides hombres que nos den una idea 
de. Díos -más-grande y en armonía con su 
majestuosa diviuidad. Seremos católicos 
apostólicos con lós sacerdotes deíaplurali- 
da>l de mundosy de la pluralidad de vidas, 
con » jóstíííih dé las reencarnaciones y con 
la ideado que Jesucristo, fué el espirito mas 
pebete qtó h*if4-.Í4 tierra. Seguiremos al 
apostgiaaM.elaca.ridad, nos penetraremos de 
lo^ des^tercsados consejos de ancianos que 
hayan amado á sus hijos, de padresdefamilia 
que sepan bendecir, modelos de virtud y ab- 
negación, que salieron triunfantes en las 
pruebas de en vida, acosados de privaciones 
y alentados solo por la esperanza en Dios y 
la toen su infinita misericordia! 

Este es el porvenir dé la Iglesia de Jes.u- 
cnslo, y desengañaos de otra coas;' porque 
perdoreis c! tiempo y la pacieocia. pugnan- 
do poí reconquistar las pasadas glorias los 

dreNiía d° S tÍ8 '“ |i0S ^ Tor 1 uemada J el P»- 
LÓ'JeI.os.ío Católica apostólica de Eoraa.qne 
en Espada Otorga la- efusión de sangre, el 
espectáculo de la guerra civil, que en Alema- 
mase muestra díscola i las leyes del impe- 
rio, que en Francia intriga mendigando apo- 
yo, -que en Inglaterra cava comoel insecto in- 
mundo para construir su morada en medio de 
laReforma; esa Iglesia muere y sucumbe, por- 
que ? la huraaniJad está cansada de ella, por- 
que jjqda cusefia, ni-se avienpeon la ciencia 
ni con Ja liberta^ del hombre, ni con la d¡"- 

nidiqlbuniap a, y.pretende neciamente, qne°la 
esclavitud y el embrutecimiento, la igno- 
rancia mas crasa y:el, completo desconoci- 
miento deda razón, - preserva al hombre del 
pecado y le depara en el cielo la vida de nna 
eterna felicidad....! 

M ®°' dad , os ; ““digos y frailes, esta es la 
hstoiiadelí lglasia, este su bello ideal. 
Galdeo atormentado cruelmente perla in- 
quisición; Savonarola también, porqneso ins- 
piración le impulsaba i proclamar verdades i 


! mas sublimes; miles y miles de hombres 
achicharrados en las plazas públicas, esta es 
la verdadera leyenda, la horrible tradición 
qne los padres comentan á sus hijos en el se- 
no del hogar; los hijos la saben, el pueblo 
está poseído de ella y asi es, qne tanta re- 
pugnancia inspira, que la aberración mas 
grande encontraría eeo en el corazón del 
hombre antes qne la IglesiaCatólica Apostó- . 
lica Romana. 

Es en vano que se agite, que predique en 
el pulpito, que mendigue del gobierno fa- 
vor y ayuda, demandándole con insistencia 
que eslermine la prensa espiritista que la 
abruma levantando el velo que cubre el mis- 
terio y desacreditando los dogmas funda- 
mentados en esa desdichada teología, ene- 
miga de la verdad, y. por consecuencia de 
la moral cristiana y de la virtud evangélica. 
¡Teme el desenfreno de las pasiones con el 
libre exámen, con el ojuste do la razón y la 
Té. y su fé ciega... escandaliza al mando. 
¡Por la fé en las instituciones de la monar- 
quía absoluta, hermana gemela del imperio 
teocrático, está vertiendo la sangre ¿torren- 
tes, llenando la vida de desesperación y el 
alma.de desconsuelo, y hasta la tierra, que no 
puede dará la superficie sus doradas espi- 
gas, la maldice! ¡Y aún quiero eu pleno si- 
glo m restituir el pasado! Es por demás la-.- 
meotable su ceguera, y andando el tinmpo, 
á medida que se habrán cicatrizado las he- 
ridas de la humanidad doliente; cuando el 
pobre huérfano so canse de llamar á su pa- 
dre, y la infeliz viuda á su esposo, y la in- 
consolable hermana al hermano, en’nombre 
do una mentida religión muertos y en el si- 
lencio de la lúgubre noche devorados en ol 
festín de los buitres; cuando tanta realidad 
tome forma y se engrandezca con la deses - 
peracion del dolor, ¡ah! entonces la abro- 
marán los gritos de la conciencia y el pue- 
blo la dirá: tuviste periódicos contra las 
sectas filosóficas y ni nna palabra do pro- 
testa en ellos contra la crueldad déla guer- 
ra; blasonaste del dominio de la religión en 
esta patria, teenvaneciste con lasconquistas 
cristianas, afirmaste una y mil veces que el 
reposo do la familia, la paz del pueblo y la 
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sumisión del hombre pende de tu consejo pa- 
triarcal, ¿dónde está, pues, tn ¡edujo? ¿dón- 
de la autoridad de tus sacerdotes? ¿;>or qué 
no circularon las pastorales, humedecidas 
por el llanto apostólico y llenas del magne- 
tismo del sentimiento cristiano, ¡Desgracia- 
da! te preocupaba la propaganda espiritista 
y el oro, que perdías con la desilusión de los 
fieles, que la paz de nuestros hermanos en 
Cristo! Hiciste lugar en las columnas de tus 
periódicos ú todas las sandeces que se pro- 
palaban y en cambio, ni uua palabra de la 
guerra, ni una conmoción, ni una tristeza, 
que llegara al alma y la hiciera entrever el 
horroroso espectáculo déla desolada patria... 

Los que se apartan de la familia, lia quo 
no recouocen sus hijos, no pueden ser bue- 
nos y llamarse podra-, por eso las amargu- 
ras do los hombres no afectan el sentimiento 
de los sacerdotes; si al coutrario fuera, ¿có- 
mo es posible que callaran ante tanto estra- 
go? Los periódicos políticos, eso corazón del 
pueblo, que late incesantemente, con mas ó 
menos fuerza, con mas ó menos indignación 
seguu las tropelías, la barbarie y la feroci- 
dad de ese inónstruo que amenaza; el cla- 
moreo do la prensa en fin, no ha perdonado 
medio paracstiugnir la guerra, siempre pro- 
testando: esta ba sido basta aquí la noble 
misión del periodista..,.! y la misión del sa- 
cerdote ¡triste es decirlo! ha sido estío- y los 
periódicos como el «Semanario Católico» y 
otros, quo se revisten de unción evangélica, 
han escrito mucho sobre el Sagrado Cor aun 
* Jais, nada, absolutamente nada del cora- 
ron herido de millones de hombres, que su- 
curabon al plomo homicida! 

U. 

Mtd. J. Per a . 

DICTADOS DE ULTR A-TUMBA- 

SOCIEDAD ALICJüTIIi 

DE ESTUDIO S PSIC OLÓGICOS. 

Sesión del § de julio 1874. 

¿Hay diferencia alguna entre la moral cristia- 
na y la que propaga el Espiritismo! 


Médium E. 

Diferencia entre la moral, ninguna. El Cristia- 
nismo perfeccionado, es el Espiritismo No pue- 
de, no hay en él diferencia alguna en el fondo. 
La que encontráis proviene de la forma, del 
culto, del dogma, de la escuela, del distingo, de 
la interpretación. 

Cristo, emblema del amor y de la pureza, no 
pudo predicar nada contrario á la verdad moral, 
y dentro de mi! años y dentro de otro periodo 
de tiempo mayor aún, será una verdad indis- 
cutible la mora! evangélica. ¡Habéis rechazado 
la ley del Sinai, el decálogo, porque hayan tras- 
corrido miles de años! No. Qué fué el Cristianis- 
mo para el Mosaismo! la continuación y espli- 
cacion de la invariable ley que sobre las tablas 
se escribió, pero no la aceptación de las leyes 
del hombre inspiradas por las circunstancias. 

Estas varían y variarán también por lo tanto 
aquellas, i medida que la ilustración, la ciencia 
y la moralidad vayan ganando terreno en la inte- 
ligencia, en el corazón y en la conciencia de la 
humanidad. Asi proceded Espiritismo; no vive 
conel pasado, acepta lo que realmente es divino, 
lo invariable, lo inmutable, lo eterno, la verdad 
que es reconocida en todos los tiempos, lim- 
piándola del sofisma y dando con los fenómenos 
espiritistas mas fé, mas convicción á estas cadu- 
cas gentes, que mueren entre la molicie y el vi- 
cio. , 

La forma muere, la esencia vive eternamen- 
te. El espíritu del Cristianismo, su moral, ha 
encarnado nuevamente en el Espiritismo para 
impulsar á la humanidad á sus nuevos destinos: 
el cuerpo católico, apostólico y romano por 
añadidura, se dcscompoue, y sus miasmas son 
los que envenenan todavía los puros aires de la 
libertad, encanijando las generacionesque viven 
en esta época de transición y lucha. 

Adelante: aceptad la buena nueva y desechad 
lo viejo; quejesú8 no quiso echar vino nuevo en 
odres viejos para que no se perdiera todo. En- 
tendedlo. El espíritu que dictó á Moisés la ley, 
á Jesús la moral sublime, que le hizo perdonar á 
sus verdugos en el mismo momento que la hiel 
amargaba su postrer instante, ahogado de an- 
gustia y dolor en el cruel patíbulo, es e! que dic- 
ta la buena nueva. El Espíritu de Verdad que os 
prometió el Maestro. B. 

Médium J. Perez. 

La moral es una misma, la forma cambia por 



completo: el Espiritismo tiene de Jesucristo las 
sublimes palabras de amar i Dios en espíritu y 
en verdad; la iglesia Romana, entre las confe- 
siones cristianas, ha tenido la debilidad de amar 
por interés la letra que mata, desechando el esa 
pirituque vivifica, y, pagana en todo, adora y' 
crea multitud de Ídolos, mientras que el espiri- 
tista, absorto en la comunicación de ultra-tum- 
1 .a, solo espera de ella los consejos del espíritu 
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al Espiritismo y en particular en todos agüe- 
los que tratan del tema que hoy ocupa vues- 
tra sesión. En este, que voy i citaros es en 
el que quiza con mas claridad qde en todos los 
demas, puede desvanecer vuestra duda. 

« r¡r OI cúñri el Blpírilu de Vaioi, J¡ CI , } „ „ 

una míre mUru Clír¡a . f ¡¡Ur¡ ^ 

r M , todo capo, coalro, ÜH, ¡mfáími, y &, 
tuJ ° ' 'créa tiiioui., y aquéllos tiempos han 


■ s, se, u espera ue ella los consejos del esníritn 1 1 *»' 

de vida para propagar el bien y la caridad v der , y aquellos tiempos han 

ramar profusamente el amor universal El fia ' ¡Ü, , raedÍDms multiplícense por 

tolicismo Romano, como todas las relWones || ^ 11 supertce de vuestro planeta cumplien- 
positivas, está completamente d«pr«S“ ' ** ^ pr ° fMÍ “' 
tuvo su opoca en el imperio de Constantino co- 
mo hoy tiene su época el Espiritismo en la re- 
stira libertad que se ha concedido i los pue- 
blos. Hoy el Espiritismo es magnífico por su 
comunicación, sublime por su virtud; pero ma- 
ñana quedará relegado' por otro Espiritismo mas I 

tg&r** raas **** ^ 


Hoy, como dice vuestro libro Rom , ,} Boa,.-, 

gelio tja paede lleoor el mundo ¡nucios cotos que no 
***** U,ur k». c« Isratl y a, nuopuci, II,. 
Mr ñachi ana cauro nonio., 

;Xo importa! [adelanta! copstancia, estudio y 
candad, y vereís cómo i medida qué vuestra 
doctrina se unlversaliza, el Espíritu de Verdad 
prometido por elSalvador y que no es otro que 
el Espintismo con los espirjtus protectores que 
«ciernen sobre vuestras cabezas, os explicará 

«Mh?í£ r n «v“' ÍX£- ! 3“ 61 Sid ° 8i ' mpre 

algunos? mo recn 8 r cocimiento de la pura verdad. Verdad 

El Espíritu de Verdad no es ni u 1“« muchos han trabajado por oscurecer, pero 

^r ,tarMo!tor! “s -«• 




I Vosotros sois hoy los que podéis hacer que la 
verdad pura no se empañe ni se enturbie. 

Procurad propagarla y sercis verdaderos de- 
posítanos de la fé, de la razón y de la inspira- 
ción Divina. 

8. ■ i • 


cedero do . un sér racional de vuestro planeu! 

total de todos los conocimientos para que no ca- 
reciese de la universalidad que el Espíritu de 
Verdad necesita. . 

Cuando Jesds dijo: Y, o,,. ,0,0.1 
Yerdud fae os aplicará iota! la anal, no pudo en I D , 
modo alguno hacer referencia á una personali- [ comunicar con nosotros todos loses- 

dad aislada; sino que lo hizo refiriéndose al Es- |l pl " tl18 0,08 boy que carecen de esta facultad! 
piritisrao, y esto se demuestra fijando un mo- I Todos los espíritus se pueden eoñiunicar si 
mentó vuestra . atenciqn. eo la universalidad ¡ '“'“«"'«"Instrumentos aptos paracoiiseguirlo; 
desús fenómenos, que por todas partes se pre- I ]0 ' )UC suc de es, que muchoíespiritusporsu es- 
sentan, yen.la completa armouia que existe en- 1 Ud ° de U ? a0 n ° se “'reven ¿comuuicaise con- 
tro la moral predicada por el Mártir y la que el ! iOS ce " tro ' form 'lc s ó instruidos: estos mismos 
Espiritismo proclama. , que es la misma de Je- ! esp,ntus ' «*•»» reuniones de su misma vate- 
süs, complementada con la espíicacion clara de i *»"»•“ comnnicany da aquí oace todo ese fár- 
Iss parábolas de que aquel .ye servia para no en- n,g0 de comunicaciones que os dan que reir y 
torpecer las nacieutes inteligencias de aquellos : <1“ despierta* con fiwuenda. l* .espíritu* to- 
tiempos, dispuestas tan soio para recibir un ali- dos v ' in * dar ' us comunicaciones á donde cn- 

"i.ento ligero y que muy clarameute lo de- cu « n,ran afinidad y armonía en los fluidos v 

muestra el Cristo,, cuando, les dice: »«,«**, . e,la “° l ° b encuenjrar, en donde la «eoifiianzi 
““ “rrc-M )oo nc conprcdoí i ¿ano fuñís ye, i de Pensamientos y sentimiento les atrae.-D 

M CasUodos Im" paságes'del evangelio ene ¡ ^ ** » nue casi siempre se comuni- 

Jesds dice algo di p.ven^aiudeSLmeme ™ “‘TV #’*" .« d *~ — 



iNo lo he dicho ya! Esto es uoa consecuencia 
de lo espuesíó en la anterior contestación. Los 
espiritas además tienen unos mas afición qne 
otrosálas comunicaciones instructivas, ynunca 
pueden resistir al deseo de comunicaree; mien- 
ras otros se dedican i trabajos tan útiles 
como aquellos y para los cuales sienten mas 
aptitud; pero todos pueden igualmente comu- 
nicarse. 


UN CONSEJO. 

Qué espectáculo! solos os creeis, porque os 
veis sin médiums; abandonados en una isla de- 
sierta, quese encuentra completamente aoarta- 
da del derrotero de los navegantes' ánimo 
amigos! La bonanza sigue á la tempestad; tras 
la tormenta, la calma! Qué créeis? Qué sois’ 
Sois hombres! Y los hombres tienen cualidades 
en gérmen que solo el trabajo puede hacer ger- 
minar. Trabajad, esta es 1 . ley, y con el trabajo, 
cultivareis las hcrmosasplantaa conque vuestro 
buen Padre doté i l a tierra. Trabajad sin des- 
canso, y la rudeza, del sér y -la aspereza de la 
obra, la convertiréis en suave cultura, en finí- 
sima bondad, en angelical amor; porque el tra- 
j * e ' ünlco del Men, la única -fuente 
de la dicha, lasóla mina de la felicidad, el único 
templo donde se ofrece i Dios las primicias de 
la laboriosidad, base de la virtud. 

Adelante, inexpertos espiritistas, que os des- 
consoláis, porque no teneis ante vuestros ojos 
un autdmata mas, y sin embargo, no echáis de 
menos los dias qne á millares perdéis, sin que 
1» instrucción aporte á vuestra inteligencia un 
átomo de saber. Oné sois! por qué sentís! Quién. 
OS ha herido que tan desconsolados estáis? Pa- 
reeels Dores marchitas, mustias, llorosas por 
que les falta el sol de la mediumnidad ' 

Ya os parece que vais 4 parar á la muerte y 
á la consunción! Pereza, inhábiles adeptos' 
Cuando un lápiz se despunta, abandonáis la 
obra! Cuando un lápiz se acaba, dejais de cornu- 
nuar! No. Pues si os dedicáis, desde luego y 
por el afan de continuar, i despuntare! lápiz 6 
á cojer otro nuevo, asi hoy, que se os despunta 
un médium y otro seos acaba, buscad, escoged 
trabajad y encontrareis á millares los lápices! 
buenos, flexibles y de buen negro, qne aparece- 
rán entre los miles qne la humanidad tiene! No 
sois desheredados, ni tampoco se os puede cas- 
tigar por una eternidad. 
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Si la Calta de médiums es por castigo, debéis 
esperar con calma á que broten de nuevo mas 
potentes y decididos, ocupando ese tiempo, ese 
interregno, en obras de virtujyde instrucción; 
y si es por la falta de las herramientas de que 
os servíais para- comunicaros con el mundo in- 
visible, entonces, arrojad de vosotros la tristeza, 
bnlle ya la alegría en vnestros macilentos ros- 
tros, animo, el Espiritismo no puede quedar á 
merced de un individuo, ni de diez, ni de ciento, 
mde mil. El Espiritismo sé demuestra potente 
m^nerizador, atrae, influye y se inmiscue en 
h. soc edad, y a pesar de los huidos, de los rea- 
cios, de los indiferentes y de los apóstatas, fi. 

hora* de d ' a C ° ^ por 4 ue llegado sq 

Todos los hombres son médiums. El trabajo 
«ta en averiguar qué clase de mediumnidad 
tienen, para qué sirven y edmo se ba de desar- : 
rollar. 

Poco os dice la escuela de esto, porqueaun- 
que es un asunto tan trascendental, no ha po- 
dido observar, recoger y experimentar la de- 
mostración de todas las fuerzas vivas, que com- 
ponen la cualidad medianimica. y sobre todo, no 
ha realizado aún el conocimiento del ,uU *>¡- 
de esa U, blotjiMi, panacea que ha de 
aliviar a la humanidad y que os ba de dar la 
clave de lodos los fenómenos que la ciencia hu- 
mana no puede conocer. 

Agrupaos con toda la simpatía qoe pueda 
sentir vuestro espíritu, desechad de vosotros 
todo el apego al vicio, y. abalanzándoosá la ins- 
trucción, conseguiréis el desarrollo raedianiml- 
co de todos los que tengan fé, constancia y amor 
Fe en Dios y en la verdad de los axiomas es- 
piritas. constancia en perseverar un dia y otro 
para el desarrollo, de las cualidades, y amor para 
acrecentar la caridad y la virtud y hacerse es- 
pejo de médiums y fnentc de bien. 

El calor producido por vuestra unión será el 
roclo del bien, elaura de vida que hará nacer 
en vosotros ese anhelo por el estudio, que, ai par 
que abre nuevos horizontes á los ojos del alma 
purifica y perfecciona al espíritu. 

Estudio, pues, trabajo, y con la perseverancia 
que debe tener todo adepto espiritista, llenareis 
pronto los huecos que produce la ausencia de 
algunos hermanos, que, bien por ocupaciones, 
bien por disgustos, ora por obsesiones, ora por 
indiferencia, han llenado la medida de su poca 
asiduidad y han abandonado el núcleo de vues- 
tras fuertes. 
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Alegría hermanos, que no hay tiempo; hoy es 
hoy y mañana también será hoy. El presente es 
eterno y el tiempo nulo. 

O. 


VARIEDADES 


EL BUEN SIERVO. 


A mi hermano D. Binario ie los Beyes, por 
el premio que oiluto en los juegos florales 
ie Murcia. 

14. Porque el reino de los cielos es como un 
hombre que, partiéndose léjos, llamó á sus sier- 
vos y les entregó sus bienes. 

15. Y á este dió cinco talentos, y al otro dos, 
y a! otro uno, á cada uno conforme i su facul- 
tad, y luego se partió léjos. 

16 . Yelquehabiarecibidocincotalentos.se 
fué y grangeó con ellos, é hizo otros cinco ta- 
lentos, 

17. Asimismo el que habla recibido dos, 
ganó también él otros dos. 

18. Mas el que habla recibido uno. fué y 
cavó en la tierra, y escondió el dinero de su 
señor. 

19. Y después de mucho tiempo, vino el se- 
ñor de aquellos siervos, é hizo cuentas con 
ellos. 

20. Y llegando el que habia recibido cinco 
talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: 
Señor, cinco talentos me entregastes: hé aqui 
otros cinco talentos he ganado sobre ellos. 

21. Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y 
fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te 
pondré: entra en el gozo de tu señor. 


23. 


24. Y llegando también el que habió recibido 
un talento, dijo: Señor, yo te conocía que eres 
hombre duro, que siegas donde no sembrastes 
y recojes donde no esparcistes. 

25. Y tuve miedo, y fui y escondí tu talento 
en “ tierra: hé aqui tienes lo que es tuyo. 

26. Y respondiendo su señor, le dijo: Malo y 
negligente siervo, sabias que siego donde no 
sembré, y que recojo donde no esparcí. 

27. Por tanto te convenia dar mi dinero i los 
banqueros; y viniendo yo hubiera recibido lo 
que es mío con usura. 

28. Quitadle, pues, el talento, y dadlo a! que 

tiene diez talentos. H 

29. Porque i cualquiera que tuviere, le será 
dado; y tendrá mas; y al que no tuviere aun lo 
que tiene le será quitado. 

30. Y al siervo inütil echadle en las tinieblas 
dientes" 5 ' Seri *' Uoro ' 7 el ctugir de 

S.mio.c 15. paüoloieh, tolmo,. 


La razón, que nunca ceja, 
Cuenta los siglos que el mundo. 
Tras del misterio profundo, 

Fué buscando la verdad. 

Y en las diversas etapas 
Que recorrieron los hombres, 
Diéronle distintos nombres 
A la suprema deidad. 

Mas un Ser no era bastante 
A las razas primitivas, 

Que se encontraban cautivas 
En su misma admiración. 

Dn dios fué poco y mil dioses 
Los idólatras tuvieron, 

Y entre todos repartieron 
El poder de la creación. 


En los bosques seculares, 

En la montaña sagrada, 

Y en la espumante cascada 
Que de la peña brotó, 

Y en los huecos ojivales 
De vetustas atalayas, 

Y en las arenosas playas 
Que el mar siempre acarició; 

Y en los cometas que dejan 
Su estela en los hemisferios, 

Y en los tristes cementerios 
Donde brilla fitua luz; 

En el templo suntuoso 

Y en la solitaria ermita, 

Donde vive el cenobita 
Divinizando la cruz; 

En todas partes el hombre 
Fué su pasado inquiriendo. 

Y á mil sombras revistiendo 
Con enlutado ropon. 

En la severa Alemania, 

Y en las regiones de Oriente, 

Y en el nuevo continente 
Que á España le dió Colon, 

Vagaban trasgos, fantasmas.... 
Qué los sabios nigromantes, 
Invocaban anhelantes 
Para ver el porvenir. 

Y la absorta muchedumbre 

Duendes y brujas veia 

Y á milagro atribuía 
Del horóscopo el decir. 



Y en los libros venerandos 
De todas las religiones, 

Se encuentran apariciones 
Que revelan nuestro ayer. 

¿Y los profetas, qué han sido 
Sino médiums inspirados? 

¡Historiadores sagrados 

Cronistas del Sumo sér! 

Esa aspiración eterna 
Animé á la raza humana; 

La mitiga Jtl miui 
Es la herencia del iportal. 

Y por eso caminamos 
Con un afan incesante: 

Que es el hombre el judio errante 
En su marcha universal. 

Mas los años se suceden, 

Y en su vida transitoria 
Arrastran tras si la escoria 
Que otro tiempo nos dejé. 
Hundiéndose en el ocaso 
La base del fanatismo, 

Que del puro Cristianismo 
La moral no reflejé. 

Ya no existen dama» ¿laucti 
Exhalando tristes quejas; 

Se perdieron las cotujai 
Entre el humo del vapor; 

Las grandezas del Eterno 
No buscamos en la sombra. 

Que de los campos la alfombra 
Las manifiestan mejor. 

Y en el lago, en el torrente, 
En los valles, y en los montes, 
En los limpios horizontes, 

Y en la horrible tempestad. 

Y en los mares que murmuran 
Como impotente precito, 

¿Ne se encuentra el infinito 
De la suprema verdad? 

¿Valdrán mas los fuegos fatuos 
De olvidados cementerios... 
Pequeñísimos misterios 
De la materia en fusión, 

Que los millares de mundos, 
Los infinitos planetas 
Que en sus órbitas concretas 
Encierran su rotación? 


¡Y van pasando los siglos, :J 

Y van los globos girando...,. 

Orden perfecto guardando 

En su eterna exactitud. . 

Demostrando que el Eterno 
Matemático profundo, 

Si limites trazó al mundo 
No los trazó á la virtud. 

Esto lo comprende el hombre, 

Y hoy por eso nó se afina - ~“ 1 

En descifrar el mañana : : ' 2 Sí r 

De su eterno porvenir. 1 
Busca en la ciencia el progreso!' 
Porque la ciencia es la vida. 

Es la sávia bendecida 
Que nos aliento á vivir. ' : 

•a» •■atino rstjp Ir aJ 
Pero, no la ciencia helada 
Del codicioso alquimista, bhbaM 
Que es^ improductiva arista^ 

Que arrebato el iruratan. 

Ciencis que se relacione . !fí 

Y preste calor al alma. 

Que brinde consuelo ,y calma 
En esto vida de alan. 

Ciencia, que enlace i los hombres 
Sin necias preocupaciones. 

Que unifique las naciones ’ m 

Y estas formen, soio.un ser. 

¡Ser gigante, ser potente..... ", 

YO sublime de una razó; 

Que al fanatismo rechaza 

Cual rémora de su ayer. r( 

Esto aspiración sagrada 
La tiene el Espiritismo; ' 

Salvar del oscurantismo ~ 

A la nueva sociedad. 

Demostrándola con hechos ' 

La causa que sintetiza, ‘up 

Porque á Dios lo patentiza 
La bendita caridad. ai* 


¡Bien haya el honrado obrero 
Que trabaja con íe viva! 

Y que la ocasiop no esquiva 
De luchar con noble ardor.! 
¡Bien hayas té, buen hermano, 
Que activo y perseverante, 

No pierdes ni un solo instante 
En decir; ¡Diti a ¡mor! 



Si yo la envidia abrigara 
Por Dios qué te envidiaría, 

Que adelantas ¿ fe mia 

Y no te puedo seguir* 

Párate un momento, espera; 

Pero nó....; sigue adelante, 

Y no pierdas un instante. 

En buscar tu porvenir. 

Sigue el hermoso camino 
Que tú mismo te has trazado, 

Por tufé te has separado 
De este mundo material. 

Dios bendice álos mineros 
De las regeneraciones, 

Pues nos dan con sus filones 
La riqueza universal. 

Madrid. A ^Domn„o Soler. 


' (La fé.) 


' Veces- mi!, de mis deseos 
me apartan nieblas sombrías; 
mil veces hieren mi planta 
envenenadas espinas 
de las que encuentro sembrado 
el arenal de rnj vida; 
otras tantas tiendo ansioso 
la opaca y bosta pupila 
para buscar puerto y faro 
á las hondas ansias mias, 
y otras y otras, doy al viento 
voces de dolor henchidas, 
llamando una alma gemela 
que endulzara mis desdichas. 

¡Locura! SI en las vejadas 
de mi niñez intranquila; 
si en las largas horas lentas 
de mi juventud, vacias 
de amorosos pensamientos, 
y de entusiastas delicias, 
sólo roe hallé; vagaroso 
por los campos de mi vida, 
sólo y sin luz y sin fuerzas, 
contra mis horas sombrías: 
hoy dichoso, cuando apenas 
luces guarda mi pupila, 
cuando al calor de mi (rente 


- íii- 

huyerón mis crenchas rizas, 
cuando ni vaga esperanza 
ni aspiración intranquila ' “ 
por mi conzon desierto 
hallaban las' ansias mias, 
miré brotar los raudales 
de una fé desconocida, 

mas grata que pnerto" y faro 

á quien en el mar camina. 

Bien hayan sus santas luces, 
bien la esperanza bendita, 
que labran sobré mi senda 
faro y puertos i mi vida; 
bien hayan las frescas ondas 
corrientes de la doctrina, 
que en mi vejez descorriendo 
las pardas nieblas sombrías, 
sobre el incierto futuro 
gemelas al mas me brinda 
en amorosos ensueños 
y en entusiastas delicias; 
seguridad llsóngera 
por primera' vez sentida' 
de hallar satisfecha un tiempo- 
mi aspiración infinita, ou • 

■L de Sutiles 

11 Mayo de 1875 , ; ¡nt6 • 


EL ANGEL Y EL HOMBRE, 

1 . 

Era una jóven dormida, •'• 

Su pecho se levantaba 
Como las ondas del lago 
Cuando le rizan las áuras, f 
Sobre su seno caía 
Su cabellera dorada, 

Y en sus bellísimos libios 
Una sonrisa vagaba 
Llena de frases del cielo 
Llena de frases del alma. 

Era su faz cual la rosa. 

Era su frente de nácar. 

Era su gracia infinita-..;.- - 
iEra infinita su gracia! 

En el dulcísimo ambiente '-! 

Que con. su aliento aromaba 
Resplandecía la estela 
Que al levantarse dejaba 
De la doncella dormida " 

La postrimera plegaria; 
Súbitamente el espacio 

Llenóse de lumbre clara 
Apareciendo un espíritu 
Come los genios del alba. 

Mientras al ángulo opuesto 
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la pacífica estancia 
Se levantaba en la .sombra 
De un hombre la forma vaga. 

Y el espíritu brillante 

Y el ténebroso fantasma. 

Tras de tender á la virgen 

Una amorosa mirada, 

, Con temblorosa .ternura 
Dijeron estas palabras; 

n. 

Elárigel. 

—«Alma de paz, te saludo; - 1 • - 

A tus destellos acudo. - 1 ' 

Soy un ángel del señor; 

Y vengo desde los cielos • 

A consagrar mis desvelos:' 

En las'alas'de tu amor. 

Ven, en mis alas ligeras 
Te subiré 4 los espacios . 

; Y, te daré los palacios 
De las brillantes esferas. 

El 'hombre. }•» '■■■'■ 

—Alniadeluz, parabién; 

, Yo soy un débil mortal ! 

Y á'tu fulgor celestial 
Vengo rendido también.* 

Hijo de muger nacido 

Y 4 matdlcion entregado. 

Ofrecerte no me es dado 
Mas qiie mi eterno gemido 

Pero veo, que si tú vienes 
Te. adoraré con locura. 

Y de.ipi santa amargura 
.Tendrá* los. místicos bienes. 

' 1 El ángel. - - ■ 

—Por .mandato del señor 
Perfumó las flores béllas, 

Ilumino las estrellas * r . 

Y doy al alma fulgor. 

Pulso la lira dorada'. 

Y en los a litamos profundos 

’ Van despertando los mundos 
Del letargo de la nada. 

■ Ven, verás en arreboles 

¿¡mi concierto bendito, 

Por el espacio infinito 
Rodar los dorados soles. 

El hombre. 

—Cuando mi planta reposa 
. Sobre la rosa dormida. 

Esta se queda sin vida 

: ¡Queda sió vidala rosa.! 

Con incesante gemir 

Y con intenso pesar 
Miro los astros volar 

Pende nn PuedqanMy: 

Pero, ven; mf triste duelo 


Calmarás con to dulzura; 

Yo te daré mas ternura 
Que hay en la tierra y el cielo. 

El á ng el. 

—Soy mensagero divina. 

De fervientes oraciones, 

Y por brillantes regiones 
Sobre los astros camino. 

Y 4 las espléndidas puertas 
De las murallas, del cíelo, 
Dejo, plegando íni voelo. 

Las fervorosas ofertas. 7 

Ven, y verás al Señor.: < 
Ven, y el Señor te veri 

Y en tu semblante pondrá 
Su beso de luz y amor. 

El hombre. , 

—Soy mensagero de males 

Y voy vertiendo en ls tierra, 
La funestísima guerra 

De mis pasiones .látales. 

Y 14 cargiMblorósá " mí3 *• 
De mi cuerpo lacerado, 

Dejaré al cabo cansado 
Sobre la fúnebre losa. 

Pero yen, , tu resplandor 
Será mi faro en el mar; 

Ven, que te prometo dar 
La santidad del dolor. 

El ángel. 

-Soy un génio bendecido: 
Soy un génio sacrosanto, 

Y en felicísimo encanto 
Paso las horas dormido. 

Conmigo solo tendrás 
Glorias y felicidades; 

Borrascas y tempestades 
Para siempre olvidarás. 

Ven, que tu sér ambiciono; 
Ven al espléndido espacio 

Y te daré mi palacio 
Con so magnifico trono. 

El hombre. 

— Soy un pária maldecido. 
Voy derramando el espanto, 

Y en amarguísimo llanto 

Paso la vida "sumido. 

Conmigo solo ..tendrás 
Desveniurás"y pesares, 

Y los indómitos mares a ,. 
Ante tos plantas verás. 

Pero ven. que yo te adoro 
Con pensamientos sublimes, 

Y si tú no me redimes 
Quedué deshecho en lloro. 

El ángel. 

—En mi .copa de marfil 
Guardo vida* universal. 
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Y del áspero breñal 
Hago plácido pensil. 

Angel soy; llenó de aromas 

Y fulgor el aire rano 

Y á mi influjo soberano 
Cantan astros y palomas. 

Ven, rompe el lazo carnal 
Que te sugeta á la escoria, 

Y subirás á la gloría 
En mí regazo inmortal. 

Él hombre. 

—No me es posible ofrecerte 
Dones que Dios me negór 
En mi mano llevo yó 
La destrucción y la muerte. 
Hombre soy, mas -tengo fé; 

Y llorando y aprendiendo 

Y espiando y renaciendo 
A ser ángel llegaré. 

Ven, que mi destino rano 
Me pretende fatigar; 

Ven, ayúdame á llegar 
A la cumbre del Calrário!. 

II!. 

Asi las voces dijeron 
En la noche sosegada; 

La del ángel como el ave, 

La del hombre como el arpa, 

Y la dormida doncella 
Escuchándolas, dúdala: 

Y al fln sintiéndose presa 
De una Cernísima llama, 

Tendió los brazos al hombre" 
Pronunciando es as palabras; 

— Q«i tro ser manir, y luego 
Vertió una fúlgida lágrima, 

Gota de santo rocío; 

Baja magnifica, baja, 

La compasión te ha vestido. 

Mil y mil veces ¡bien hayas! 

Esta dulcísima virgen, 

Eres tú, Leila adorada; 

Tú que por llorar conmigo 
A los ángeles rechazas! 

Salvador Sellü. 

Madrid. 



MISCELÁNEA. 


Jesuitismo. — De una carta de Altea que 
publicó La Bandera Española , Tomamos el 
siguiente párrafo; 

• Los neos hacen en este país una gran pro- 
paganda en favor de la unidad religiosa. Una 
misión, compuesta de seis jesuítas, salidos de 
Valencia, está recorriendo estos pueblos y pre- 
dicando contra las herejías introducidas por la 
revolución de Setiembre. Este pueblo que 
cuenta nada menos que 8.000 almas, ha sido 


I tratado por los referidos señores como un aduar 
de salvajes. Se les ha amenazado con las lla- 
mas del infierno si no quemaban públicamente 
los libros prohibidos por la iglesia, y sí no pro- 
pagaban la necesidad de mantener la unidad re- 
ligiosa de que fué despojada España por los re- 
volucionarios. 

El escándalo ha sido tan grande, que nos 
creíamos trasportados á los buenos tiempos de 
Torquemada.. 

No tienen cura. Allí como aquí han blas- 
femado de Dios y han ridiculizado e! dogma 
Cristiano con su propaganda neo-católica. 

Efectos del fanatismo.— Son varios 
los bo bos que uu periódico estranjoro cita 
como consecuencia del fanatismo, ocurridos 
euFraucia en éjmcas no muy apartadas, 
por cierto, de la nuestra. 

Existía á mediados del siglo XVI un poe- 
ta, llamado Claudio Petit, que habia escrito 
un poema burlesco, titulado Parid ridiculo. 
En sus ratos do Óció se dedicaba & escribir 
versos satíricos, que por su Índole no esta- 
ban destinados á la imprenta. 

Uu día se lo llevó el viento unas cuartillas 
que cayeron á la calle. Las encontró un 
presbítero que pasaba por allí, y las denun- 
ció como un escrito impio. 

De nada sirvieron á Petit los empeños de 
grandes ¡lersonajes, ni le aprovechó como 
escusa la circunstancia do no haberse im- 
preso el escrito; fué sentenciado a muerte y 
ejecutado eu la plaza de la Grave ó la edad 
de 25 años, sin tener en cuenta que lejos de 
I ser un hombre de impiedad, y fuera de los 
desahogos que «o permitía y que no sallan 
do la esfera de sus amigos como una ligera 
broma, se ocupaba en cuanto á trabajos se- 
rios do escribir en verso los Pensamientos de 
San Agustín. 

I Un siglo después, todavía so hacían en 
Francia ejecuciones de reos por exigencias 
del fanatismo. 

¡ Das jóvenes oficiales llamados La Borne y 
Etalloude. fueron acusados de no haberse 
quitado el sombrero al pasar una procesión 
y de haber mutilado un crucifijo, hecho que 
no so podo probar. Etallondese escapó, pero 
su confiado compañero fné condenado, en- 
treoirás cosas, por haber cantado canciones 
abominables i sufrir la |iena del tormento, 
serle cortada la lengua y después la cabeza. 
Tenia aquel oficial diezy nueve años de edad. 

La seutencia se cumplió en todas sus 
partes. 

¡Cuánto dieran los neos por achicharrar- 
nos! 


Imp. de V. Costa y compañía. 



